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               PRÓLOGO.


         


         Al dar a luz en esta novísima impresión las obras de San Juan de la Cruz, gloria insigne de nuestra ilustre nación, nos ha parecido bien indicar primeramente las razones que muestran su grande y altísima conveniencia en los miserables tiempos que alcanzamos. Porque si.es cosa cierta y constante, que para desterrar los vicios y errores de los hombres, aquellos medios son mas seguros y eficaces, que más directamente los combaten; no hay duda sino que las obras esencialmente mis ticas del gran maestro en cosas de espíritu, S. Juan de la Cruz, deben ser remedios muy propios y adecuados contra la enfermedad moral dominante en el presente siglo, la cual en puridad no es otra sino el orgullo de la razón y el sensualismo de las costumbres. Así como la humildad de la fe y la pureza del alma, que tanto gustan de las cosas espirituales y divinas, son el polo opuesto á la soberbia de la incredulidad y al asimiento del corazón á los deleites de la carne; así el espiritualismo místico que enseña al hombre á hacer dentro de sí mismo el vacío de toda afición desordenada de lo terreno y mudable, para unirle con Dios y transformarle en Él por amor y semejanza de vida, es la más pura y esclarecida luz que puede mostrarse á los que están sentados en las tinieblas y sombras de la muerte. ¿Y qué monumento hubo nunca de verdadero misticismo más excelente que los sublimes y nunca bastante como se debe alabados escritos del santo reformador del Carmelo? Razón es, pues, que cuando el mundo entero camina por las vías de la malicia, y se disipa amando las cosas exteriores, sin acordarse los hombres de Dios si no es para blasfemar de su nombre, ni de sí mismos sino para atribuirse una independencia absoluta; razón es, decimos, que aquellos por lo menos á quienes no ha arrebatado aún la corriente del siglo hasta el fondo del mal, ni ha cegado el falso resplandor de la ciencia moderna ¡se detengan á mirar y ver la vivísima y resplandeciente lumbre de verdad y amor que resplandece en todas las páginas del presente libro.


         Ya antes de ahora, en el tomo veintisiete de la Biblioteca, de A atores españoles, que viene publicando el conocido editor I). M. Rivadeneira, se incluyeron las obras de nuestro Santo; pero mucho dudamos que esta publicación, ni por su forma, ni por otros accidentes de mayor momento, sea digna de su asunto sublime, ni útil al común de los lectores; antes es de temer que alguno leyendo la Vida y juicio del venerable Padre B. Juan de la Cruz, que va delante de sus tratados, sea miserablemente seducido con las palabras de la perversa sabiduría que bajo la falaz apariencia de alabar á tan grande siervo de Dios é insigne escritor místico, ha inoculado en ese escrito los conceptos más impíos. ¿Quién pudiera creer, á no verlo por sus propios ojos, que al frente de la teología mística del más clásico doctor y maestro de la vida espiritual en los tiempos modernos, del autor venerado al lado de Sta. Teresa de Jesús por todo el universo cristiano como lumbrera de la vida" interior, habían de parecer y ser glorificados los delirios y pestilencias más repugnantes de esta época; y que en el mismo prólogo destinado á celebrar la gloriosa vida de S. Juan de la Cruz y la singular excelencia de sus escritos, habían de ponerse sombras con que oscurecerlas, si fuera posible, á los ojos del profano vulgo? Pero tal es la condición de los tiempos que corren, en los cuales, no solamente dominan los errores más perversos, sino además, no contentos sus defensores con impugnar la santa verdad-católica, pretenden en cierto modo degradarla, haciéndola cómplice de sus extravíos, tomando de ella el prestigio que necesitan para seducir los entendimientos. Pretensión inicua, y por consiguiente moralmente absurda, pero cierta; que no siempre deja de ser real lo inverosímil.


         En prueba de lo cual citaremos, por más violencia que en ello hagamos al piadoso lector, las palabras mismas del crítico. Comparando este á S. Juan de la Cruz con la santa doctora de Ávila asegura que tenía Sta. Teresa más filosofía, era de más talento; pero estuvo por la misma razón más en la tierra, menos en las altas regiones celestiales. Hemos manifestado que los dos entraban fácilmente en éxtasis: ¿cuál de los dos era, sin embargo, el que los provocaba ¿cuál de los dos re unía, por decirlo así, una mayor fuerza magnética En otro lugar dice el crítico que S. Juan de la Cruz «no tuvo ni pudo te quieren su género discípulos ni maestros y así «no tuvo que recurrir más que á sí mismo para escribir, para mostrarse magnífico, elevado en «esos pasajes donde pretende descubrir esa misteriosa relación que hay entre nuestra alma y el alma universal, el Dios del mundo.»


         Digna del autor que así atenta contra el santo doctor místico en los lugares mismos donde parece ensalzarle, es la nueva doctrina estética, conforme á cuyos cánones la poesía debe cantar en nuestra época la corrupción que la devora, el escepticismo que la consume, la misma impudencia sarcástica con que mira la virtud sucumbiendo bajo el crimen.  Hasta los cantos que hoy dedica á nuestro Señor Jesucristo, han de contener, según esta escuela, un espíritu nuevo, el espíritu propio de estos tiempos en los que la religión va cediendo el  paso á la ciencia, disipadas las creencias por el soplo de la filosofía, hoy que «no vacilamos en llevar el hacha á las más  sagradas instituciones… hoy que, dispuestos á sacudir todo yugo, queremos que sólo en la voluntad individual de las sociedades tengan su fuerza los poderes públicos; hoy y que se nos rebelamos contra toda autoridad y creemos que sólo en nuestro yo existe la fuente de toda certidumbre y todo derecho; hoy que suspiramos por una síntesis que venga á armonizar todos los antagonismos que nos han empeñado hasta  ahora en una fuerte é incesante lucha.»


         Nada más distante de nuestro ánimo que la idea de detenernos á combatir delirios y blasfemias que por si mismos caen visiblemente, sin necesidad de ajeno impulso, al abismo de donde parecen haber salido. Los hemos citado tan sólo para mostrar, de una parte la índole de los tiempos que corren, y la de ciertas empresas literarias que pretenden juntar la luz con las tinieblas, la impiedad con la fe, S. Juan de la Cruz con el autor del prólogo mencionado, y de otra la alta conveniencia de publicar las obras de tan venerable doctor libres de toda mezcla impura de perversa y aún diabólica malicia; porque de esta suerte, quien se llegue á la fuente cristalina de aguas vivas que corre por sus obras místico-teológicas. no beba el veneno que ha sabido poner en ella el espíritu del siglo, ni se abrase con el fuego de la concupiscencia, quien únicamente desee encender en su corazón la llama de amor divino que promueven con tanta suavidad como eficacia los conceptos divinos de tan gran maestro espiritual.


         Hay, sin embargo, entre las torpes y vanísimas especies que hemos puesto antes, dos, que, por ser común cantinela de los racionalistas contemporáneos, no ya precisamente contra San Juan de la Cruz, sino contra todo el misticismo cristiano y contra la doctrina teológica de que procede la vida interior, nos parece bien refutar en este discurso; así como otros varios capítulos falsísimos en que la moderna filosofía incrédula ha osado acusarle para impedir que por esa escondida vía de las comunicaciones del alma con Dios se conserve en el mundo en su punto más alto y perfecto la fe y el amor de Jesucristo nuestro Señor. La idea á que aludimos es, que, según el escritor encargado por Rivadeneira de hacer el elogio de las obras de S. Juan de la Cruz, este santo, como su insigne madre espiritual Sta. Teresa de Jesús, «reunía, por decirlo así, cierta cantidad mayor ó menor de fuerza magnética que le hacia entrar en éxtasis. Donde se echa de ver el error profesado por los sectarios del llamado magnetismo animal, los cuales dicen que Moisés, Samuel, los profetas, los apóstoles y los santos todos ilustrados con dones sobrenaturales, y hasta el mismo Salvador Jesucristo cuando sanaba los enfermos, no fueron sino magnetizadores, y que las revelaciones, raptos, éxtasis, vaticinios y otros carismas de que fueron enriquecidos muchos siervos de Dios, según refiere la historia eclesiástica, fueron realmente y deben ser tenidos de hoy más por la ciencia moderna como obra exclusiva del magnetismo

               [1]

            .


         No es este á la verdad el solo terreno en que ha sido combatido en nuestro siglo el misticismo católico, cuya defensa nos proponemos hacer en este escrito. Persuadidos como estamos de que el error y la mentira con que ha sido impugnado, no pueden resistir á los rayos de la sabiduría que resplandece en las obras de escritores como S. Juan de la Cruz, no menos eminentes por su ciencia que por su santidad, ó mejor dicho, en quienes la santidad y la ciencia forman una aureola cuya radiante belleza sólo puede ser superada por la que los corona en el cielo; vamos, lo primero, á extractar aquí el acta de acusación levantada por algunos filósofos racionalistas contra la doctrina mística en general, y á probar, lo segundo, con la del Santo cuyos escritos salen ahora á luz, que ninguno de los cargos que en dicha acta parecen, tienen fuerza ninguna contra el verdadero misticismo; antes desvaneciéndose por sí mismos ante la claridad con que se explica este insigne maestro, sólo sirven para realzar por vía de contraste el esplendor de la verdad en la presente materia.


         El racionalismo contemporáneo acusa lo primero al misticismo en general de arrebatar al alma su personalidad identificándola con Dios de tal manera, que, en su unión misteriosa con el mismo Dios, el alma deja de existir, y sólo permanece la sustancia infinita á modo de océano ó continente universal del ser y de la vida. Esta es la objeción capital que hacen contra la teología mística; de donde luego sacan todo lo demás que dicen para hacerla odiosa, á saber, que el misticismo reduce á Dios á un concepto puramente abstracto, y que condena al alma humana á ser puramente pasiva ajenándola de toda vida y acción y quitándole la libertad y la conciencia. De todo lo cuál infieren por último que la condición del hombre en esta vida no es un estado de prueba y de combate en el cual deba hacer uso de las fuerzas que ha recibido de Dios para alcanzar la palma de la virtud, sino un estado de indiferencia pasiva que las paraliza y anula encadenándolas a la fatalidad externa, la cual excluye toda idea de deber y virtud, de mérito y corona inmortal de justicia. Tal es en resúmen lo que la filosofía moderna opone contra el misticismo; á todo lo cual nos proponemos responder con la doctrina de S. Juan de la Cruz, empezando por la primera objeción que acabamos de indicar, y dejando para lo último señalar el abismo que separa la virtud divina y sobrenatural que eleva las almas contemplativas á la unión con Dios, de la fuerza que dicen magnética, que las aparta míseramente de Él. Conviene advertir, para proceder con la debida claridad, que la filosofía moderna, de buena ó de mala fe. suele confundir bajo el nombre del misticismo dos doctrinas, no sólo diversas, sino absolutamente contradictorias entre sí, á saber; la ciencia infundida por Dios en las almas que se llegan á Él después de haberse purificado de las aficiones desordenadas de su corazón, y la ciencia que mira al alma como una cosa que se origina de la sustancia del mismo Dios, y que aspira á unírsele para librarse de la limitación accidental con que lo infinito se manifiesta, al decir de los panteístas, en este mundo visible. En otros términos; hay dos misticismos del todo opuestos entre sí; uno de ellos panteístico, y el otro cristiano. El primero parte del falso principio de que todas las cosas forman una sola cosa, una sustancia universal que llama Dios; y mira, por consiguiente, á los seres de este mundo como fenómenos pasajeros de esa sustancia universal, como centellas más ó menos brillantes del centro de luz de donde se desprenden y á donde van á morir á poco de parecer, ó como gotas del rocío de la mañana que se desvanecen luego que entra el día, volviendo de nuevo á formar parte del fluido aeriforme de que proceden. Una de esas manifestaciones, añaden, del ser divino, y de las más espléndidas, por cierto, es el alma humana; la cual envuelta y limitada por la materia de nuestro cuerpo, está como desterrada de su patria, y suspira por emanciparse de las condiciones de la vida presente y volver al eterno foco de la existencia; y así, mientras no se llega á este anhelado término de su constante aspiración, ensáyase al menos en la contemplación de lo absoluto. Tal fué el falso misticismo de la India; tal fué la doctrina de los filósofos alejandrinos; la misma idéntica doctrina de todas las escuelas panteístas, así de la de Espinosa como de la que en el siglo presente precedió en las cátedras de la impiedad moderna al positivismo descaradamente materialista y ateo que últimamente se ha enseñoreado de los maestros heterodoxos y de sus desdichados discípulos. De ese falso misticismo, derivado en línea recta de aquel pernicioso principio, no dudamos, pues, que pueda y deba decirse todo lo malo que se atribuye indiscreta y falsamente al misticismo en general; pero ¿qué hay por ventura de común entre el quietismo extravagante del yogui de las riberas del Ganges, que espera ser absorbido en la sustancia universal que vanamente contempla, y el estado del alma cristiana que recibe enajenada en la oración la luz y el amor y demás dones y carismas espirituales con que es visitada de su Esposo celestial?


         Antes, por consiguiente, de responder á las objeciones de los racionalistas, que confunden, dándoles un nombre común, al misticismo verdadero con el falso, al que nace de la fe y humildad cristiana con el engendrado de los errores panteísticos, nos parece bien dar una idea clara y distinta del primero; la cual ayudará, mucho para la inteligencia de tan escabrosa materia, y dispondrá á los lectores poco versados en ella á conocer los perniciosos sofismas que acerca de la misma ha difundido la impiedad con la mira no sólo de impedir la sublime perfección de las almas llamadas especialmente á la vida interior, sino de combatir y destruir, si posible fuera, al catolicismo, y cortar de esta suerte los hilos todos que unen la criatura con el Criador, la tierra con el cielo.


         Toda la doctrina del verdadero misticismo está como abreviada en estas palabras con que San Dionisio Areopagita. maestro do nuestro S. Juan do la Cruz, y en general de todos los teólogos, comienza su preciosísimo tratado de Música Teología,: «Tú, ó amado Timoteo, en el ejercicio interno de la contemplación mística has de comenzar abstrayéndote de los sentidos y de las operaciones intelectuales con que se forman los conceptos abstractos; y elevándote sobre los objetos  sensibles y sobre todos los principios inteligibles de la ciencia y discurso natural, sobre las esencias inmutables y sobre las  cosas temporales sujetas á continuas mudanzas, has de subir en alas de la fe, cuanto lo permita la divina gracia, sin necesidad de demostración ni raciocinio alguno, á la unión con Aquel que es sobre toda esencia, ya que, por medio de  una abstracción ó salida libre con que te apartas á ti mismo de toda criatura, eres transportado, sin que ningún impedimento te detenga, estando ya fuera de todas las cosas y des embarazado enteramente de las mismas, á aquel rayo sobre natural de divina tiniebla

               [2]

            .»


         Para entender con claridad estas palabras, singularmente qué cosa sea este rayo sobrenatural de tiniebla, conviene advertir que el mismo santo doctor distinguió admirablemente dos modos de conocer á Dios ó de llegarnos á Él con nuestro entendimiento, es á saber, por afirmaciones y por negaciones: poniendo, de una parte, en Dios todas las perfecciones y excelencias que vemos y concebimos en las cosas criadas, con tal que no impliquen imperfección alguna; y negando que Dios tenga estas mismas perfecciones tales como las concebimos partiendo del conocimiento de las criaturas. Así, v. gr., decimos ó afirmamos por vía de posición, Dios es vida, Dios es bondad, inteligencia, hermosura etc., porque todas estas son perfecciones puras sin mezcla alguna de imperfección en sí, que hallamos en las cosas criadas, y las atribuimos á Dios como á su fuente y principio, donde residen plenamente; mas como Dios existe por su misma esencia siendo como es acto purísimo, esas perfecciones que le atribuimos después de considerarlas en las cosas mudables y contingentes de este mundo, no pueden convenirle en el modo como las concibe nuestro entendimiento, y así es preciso volverlas á negar de Dios cuanto á este modo natural, y decir Dios no es la vida, no es la inteligencia, no es la hermosura, tales como yo entiendo naturalmente estas excelencias, sino antes es sobre todas ellas por un modo inefable ó infinitamente superior á cuanto puedo yo decir ni pensar. El mismo Areopagita, cuya es la doctrina sobre entrambos procedimientos acerca del modo de conocer a Dios, por afirmaciones y negaciones (posilionem et ablationem), trae una comparación muy buena para explicar este doble método, sacada de lo que hacen respectivamente el pintor y el escultor cuando ponen mano á sus obras. Porque así como el primero pone en el lienzo los colores, y va añadiendo colores á colores para formar con ellos la imagen que pretende; y al modo que el escultor va, por el contrario, quitando de la madera ó de la piedra la parte de materia que es menester quitar para dejar en ella la forma de la estatua; así el que conoce á Dios por vía de afirmación, va afirmando de Él las perfecciones puras que ve en las cosas criadas; mas porque estas perfecciones no pueden estar en Dios como se representan en la mente, sino por un modo incomparablemente superior, luego las quita de Dios cuanto al modo imperfecto como las concibe, quedando de esta suerte en su espíritu un concepto que representa al Ser divino como la cosa más alta que se puede pensar, la cual se ofrece á sus ojos, no ya simplemente como ser, inteligencia, vida, belleza, bondad infinita, sino sobre todas estas excelencias infinitamente, poseyéndolas por un modo tal, que sobrepuja toda capacidad intelectual hasta de las criaturas más perfectas; de donde se deriva, junto con el concepto de la incomprensibilidad del sumo Bien, un vivo sentimiento de admiración por ser este Bien incomprensiblemente superior á toda representación criada, y un amor encendido de Él, que arrebata al ánimo enajenándolo de todas las cosas criadas como de sombras, ó mejor dicho, como si no fueran nada en comparación de El que es por esencia.


         Por aquí se puede bien entender el sentido de la expresión rayo de divina tiniebla que emplea S. Dionisio para significar la contemplación amorosa de Dios. Y, á la verdad, la teología mística experimental es rayo con que el alma contemplativa ve en cierto modo á Dios, recibiendo de ordinario en la contemplación una noticia pura y amorosa de Él; y este rayo es de tiniebla, porque esta vista de Dios no es intuitiva como la que gozan los bienaventurados en el cielo, ni meramente discursiva como la que alcanza la razón humana cuando se eleva por la escala ordinaria de las criaturas al conocimiento de Dios, á quien atribuye el ser y las perfecciones de las cosas que no implican imperfección; sino es la visión de un ser que es sobre todo ser, de una bondad sobre toda bondad, de una belleza sobre toda belleza inteligible; es decir, de un ser, de una bondad, de una belleza incomprensibles, inefables, que habitan, por consiguiente, una altura de perfección inaccesible al espíritu humano, y, por tanto, tenebrosa á los ojos del hombre en esta vida. Por esto el rayo de la visión en que consiste la mística teología, es rayo de divina tiniebla, porque la luz en que Dios habita, no la puede sufrir la flaqueza del espíritu criado, por ser ella tan desproporcionada á su capacidad. Aunque por otra parte esta misma incomprensibilidad divina, esta misma desproporción de la grandeza incomparable del mismo Dios, engendra en el ánimo que la contempla un doble sentimiento de admiración y de amor con un deseo inflamado de unirse para siempre á tanto bien como se le ofrece de ordinario en la contemplación.


         En resolución, la mística teología, según que es ciencia experimental, consiste en una elevación sobrenatural del alma á Dios en alas de la contemplación y del amor, cuyos actos pasan en la región más íntima y espiritual del alma misma, desnuda. por decirlo así, cuando los ejercita, de toda especie sensible y aún de toda representación inteligible puramente natural, y vestida de la luz sobrenatural de la fe, en medio de cuya oscuridad recibe la noticia de su amado. Algunas veces, en esta elevación, el alma movida de la divina gracia recoge todas sus fuerzas para emplearlas en contemplar y amar á la verdad por esencia, y deja, por consiguiente, desamparado al sentido sin virtud para recibir las impresiones de afuera. A este grado de contemplación se le da el nombre de éxtasis, del cual hablan mucho para combatir al misticismo los filósofos á quienes aludimos, aunque sin definirlo ni entender qué cosa sea, y reduciendo á este solo grado de la oración los estados todos de las personas elevadas al conocimiento de Dios por este camino de pura fe y desnudez por donde va el espíritu contemplativo. Pero vengamos ya previas estas brevísimas indicaciones, á las objeciones de los racionalistas contemporáneos contra esta ciencia sublime, conocida teórica y prácticamente por los santos durante diez y ocho siglos de cristianismo, si es que no queremos verla subiendo á los tiempos de la ley antigua en los


         profetas y enviados á quienes el Señor se dignó de hacer manifiestas las cosas ocultas de su sabiduría y bondad infinitas.


         Lo primero de que acusa al misticismo en general la filosofía racionalista de nuestra época, es de reducir á Dios á una simple abstracción. «Un medio hay, decía Mr. Cousin refiriéndose á la teología mística, un medio fácil hay de hacer que desaparezca, de la teodicea toda sombra de antropomorfismo; y es reducir á Dios á una abstracción, á la abstracción del ser en sí. Al ser en si se le contempla sin ningún género de división; mas para esto hay que despojarle de todo atributo, de toda cualidad, y aún de toda ciencia é inteligencia, porque la inteligencia, aún la más sublime, implica siempre la distinción entre el sujeto inteligente y el objeto inteligible. Un Dios en quien la inteligencia sea excluida por la consideración de la unidad absoluta, tal es el Dios que proclama la filosofía mística

               [3]

            » . De acuerdo con este patriarca del racionalismo francés contemporáneo, decía muy formalmente el famoso Barthélémy Saint-Hilaire: «El Dios que los místicos se imaginan, está reducido á la mera noción de la esencia, y se halla, por consiguiente, privado de todo atributo... En el éxtasis desaparece el alma y deja de ser; Dios tiene, pues, que desaparecer también, y la noción de la unidad más hueca y vacía y menos viva que puede concebirse, es la última abstracción á que, aunque sin fruto, se remonta Plotino tras inmensos y estériles esfuerzos, en los cuales nadie le ha igualado, como no sean los budistas de la India. La unidad: hé aquí el Dios de los Alejandrinos, la quimera que aclaman por Dios. Este es, á decir verdad, el Dios de todos los místicos

               [4]

            » . Por donde se ve que los citados filósofos no hacen distinción alguna entre el misticismo panteístico, profesado no sólo por los budistas indianos y los filósofos alejandrinos, sino también por todos los panteístas, y el misticismo fundado en la fe cristiana y conocido y practicado de los santos y doctores más ilustres do la Iglesia.


         ¿Cómo ha podido oscurecerse esta distinción á tan renombrados escritores? Pero decimos mal: no es la verdad quien suele rehusar sus luces al entendimiento humano; son los hombres quienes cierran los ojos para no verla: dichos escritores no podían ignorar aquella distinción capital, pues el mismo Barthélémy asegura que los místicos cristianos, á lo menos en su gran mayoría, difieren de Plotino en que, iluminados ellos por la fe, no han visto en el éxtasis otra unión que la puramente mental y espiritual del alma con Dios, al paso que Plotino sólo una cosa ha visto en el éxtasis, á Dios

               [5]

            » . En otro lugar confiesa el mismo autor que hay místicos ortodoxos y sensatos, á pesar de su exaltación

               [6]

            , de quienes Bossuet ha podido decir: Mystici in tuto, los cuales no deben ser confundidos con los místicos que desconocen y destruyen á la vez el cristianismo y la razón. Siendo esto así, ¿por qué género de inconsecuencia se atrevió á decir que todos los místicos tienen por Dios una unidad quimérica?


         Pero viniendo más directamente á nuestro propósito, es indudable para todo el que se haya formado alguna idea del conocimiento de Dios de que habla la mística teología, que en ella procediendo el alma per ablaiionem, no niega de Dios absolutamente los atributos y perfecciones que la razón abstrae de las cosas criadas, sino únicamente cuanto al modo imperfecto como se representan en nuestra mente, poniéndolos bajo otro modo sin comparación más eminente, bajo un modo incomprensible, tal como la fe misma nos lo enseña al decirnos que puso entre tinieblas su asiento

               [7]

            » , y que «está circuido de una oscura noche

               [8]

            » . Basta hojear siquiera las obras de San Juan de la Cruz, con quien concuerda admirablemente Santa Teresa, para entender que el Dios á quien estos y los demás santos elevaron sus almas en la oración que llaman mística teología, que el Dios que muestran, por decirlo así, á las personas espirituales, es el mismo Dios de nuestra sagrada fe, el Dios de cuyas adorables perfecciones están llenas las divinas Escrituras. Pero dejemos hablar á nuestro insigne doctor: «Para conseguir, dice, la gracia y unión del Amado no puede el alma ponerse mejor túnica y camisa interior para principio y fundamento de las demás vestiduras de virtudes, que es esta blancura de fe, porque sin ella, como dice el Apóstol, es imposible agradar á Dios: sine fide autem impossibile est placere Deo. Y con ella, siendo viva, le agrada y parece bien, pues él mismo dice por un profeta: Sponsabo te mihi in fi.de que es como decir: Si te quieres, alma, unir y desposar conmigo, has de venir interiormente vestida de fe

               [9]

            » .


         No se contenta el Santo con tomar terminantemente á la fe por guía del alma que quiere llegarse á la unión con Dios, sino además añade que para este fin conviene que el alma se quede á oscuras de todo sentir propio, ó por decirlo en su místico lenguaje, que pase por la noche oscura de la fe á la unión del Amado. Hé aquí la profunda canción en que resume toda la riquísima doctrina contenida en su Noche oscura del alma:


         «En una noche oscura


         Con ansias en amores, inflamada, ¡Oh dichosa ventura!


         Salí sin ser notada,


         Estando ya mi casa sosegada.


         A oscuras y segura,


         Por la secreta escala disfrazada,


         ¡Oh dichosa ventura!


         A oscuras, en celada,


         Estando ya mi casa sosegada.»


         Esta noche, esta religiosa oscuridad, esta escala secreta, ese disfraz con que el alma sale de su casa, no son sino la oscuridad misma de la fe; verdadero rayo de tiniebla, á un mismo tiempo claro y oscuro, siguiendo el cual va el alma segura á Dios. Claro y oscuro decimos, porque la fe en cuanto declara verdades y hace cierto al entendimiento de ellas es luz y blancura muy levantada, y por cuanto estas verdades que declara son muy sobre la humana capacidad, es oscura y se llama noche, aunque noche donde va el alma


         A oscuras y segura, 
A oscuras y en celada,


         


         porque «yendo el alma vestida de fe, no ve ni atina el demonio á empecerla, porque en la fe va muy amparada contra e demonio, que es el más fuerte y astuto enemigo

               [10]

            » .


         A este mismo propósito citaremos otras palabras de nuestro bienaventurado escritor, que encierran mucho sentido. Hablando San Juan de la Cruz de la fe, dice ser ella el próximo y proporcionado medio para que el alma se una con Dios; pues no hay otra diferencia sino ser visto Dios ó creído; porque así como Dios es infinito, así ella nos le propone infinito; y así como es trino y uno, le propone trino y uno; y así, por este solo medio se manifiesta Dios al alma en divina luz, que excede todo entendimiento; y por tanto, cuanto más fe el alma tiene, más unida está con Dios; que esto es lo que quiso decir San Pablo, en la autoridad que arriba dijimos, diciendo: Al que se ha de juntar con Dios, conviénele que crea, esto es, que vaya por fe caminando á Él” 

               [11]

            . Es, pues, evidente que el objeto que contemplan las almas espirituales dadas á la mística teología, lejos de ser una vana abstracción, como dice Cousin, es el mismo Dios trino y uno que ven los bienaventurados en el cielo, con esta diferencia; que aquí es contemplado en la noche oscura de la fe, y allí en el claro dia de la visión beatífica; pero esta diferencia se limita al modo de la contemplación, no al objeto mismo contemplado, que es el Dios vivo autor y consumador de nuestra fe, el cual es siempre idéntico para el alma, aunque no se le ofrezca siempre con igual claridad, al modo que nos consta ser uno mismo el sol, así cuando envía la luz del crepúsculo en comenzando á amanecer, como cuando brilla con todo su esplendor al tocar en el meridiano. Ahora bien; pues los bienaventurados conocen á Dios viéndole cara á cara, tal como es, siculi est, y no ciertamente por conceptos abstractos de ser, unidad, inteligencia y otras perfecciones semejantes á estas; síguese que las almas contemplativas que se llegan á Él caminando con fe, forzosamente han de conocerle según su misma realidad viva ó infinita, aunque no le vean por intuición, porque la fe hace cierto al entendimiento de lo mismo que la visión intuitiva le hace claro, es decir, de Dios, de sus perfecciones inefables. Luego es falso que el término de la teología mística sea una mera abstracción; esto sólo puede decirse con verdad del budismo indio, ó de la filosofía alejandrina, y en general de todo misticismo fundado en las doctrinas panteísticas antiguas ó modernas, mas no del misticismo cristiano, cuyos doctores no se salen jamás del catecismo, ni dejan de explicar sus conceptos sublimes ayudándose en gran parte de la filosofía escolástica; y es constante que ni el catecismo

               [12]

            , ni la verdadera filosofía reducen á Dios á una unidad vacía de todo ser y perfección reales.


         El Dios del panteísmo sí que es una verdadera abstracción. Porque los partidarios de este odioso sistema empiezan por formar en su entendimiento la idea general y abstracta de ser, en la cual encierran las ideas de todas las cosas; y pasando luego, como pasan, del orden ideal y abstracto concebido por la mente al orden real y concreto de la existencia, concluyen por admitir en la realidad el ser que corresponde á su idea, es decir, un ser común á todas las cosas, la sustancia universal y única de Espinosa y de la filosofía alemana expuesta por los discípulos de Kant. Realizando de esta suerte una abstracción, la idea universal del ser, crean en cierto modo un dios, que no tiene de Dios sino el nombre, una sombra, una quimera. Por esto se ha dicho con profunda verdad, del panteísmo, que no es más que el ateísmo disfrazado. Pero la filosofía verdadera, de cujas luces se valen los escritores místicos, aunque elevándose sobre ella á muy más altas regiones, niega que el concepto de ser se pueda aplicar igualmente á Dios y á las criaturas, ó que la palabra sér tenga el mismo sentido tratándose por una parte de cosas contingentes y mudables, y por otra del sér por esencia, de Dios, en cuya comparación todas estas cosas son como si no fueran

               [13]

            .


         Esto mismo nos lo confirma la fe, cuya primera verdad es creer en un solo Dios verdadero, que á sí mismo se dio á conocer por El que es, por el sér absoluto, que existe por sí mismo, por quien, en quien y para quien son todas las cosas; las cuales absolutamente hablando no son, pues su sér es participado y mezclado, por decirlo así, con el no ser: puede decirse de ellas que son, en cuanto reciben el sér de Dios; y que no son cuanto á lo que tienen de su caudal, que no es otro sino la nada. Donde se ve que el Sér divino á los ojos del misticismo cristiano no es la abstracción de los panteístas, no es la sombra que la mente de los últimos proyecta en el cielo, sino la realidad viva, presente en todas partes por su esencia y poder, que todo lo ve y escudriña, hasta los más recónditos pensamientos del corazón, que oye las oraciones del justo y asiste con especialísima providencia á los que le invocan, en suma el Dios vivo de la fe y de la ciencia católica.


         Pero aunque el término de la contemplación mística en su más alto grado sea el Sòr divino realmente uno, con unidad no vana y quimérica, sino infinitamente maciza y llena de ser y perfección inefables; todavía pueden las almas puestas en ese estado fijar sus miradas en los atributos divinos como la justicia, la misericordia, el poder que creemos y adoramos en Dios conforme á la luz de la fe, verdadero camino de las almas espirituales. Hablando San Juan de la Cruz de las noticias que recibe el alma acerca de Dios, dice así: «Acaecen estas noticias derechamente acerca de Dios sintiendo altísimamente de algún atributo suyo, ahora de su omnipotencia, ahora de su fortaleza, ahora de su bondad y dulzura; y todas las veces que se siente, pega en el alma aquello que se siente

               [14]

            » . Juzgue ahora el lector lo que deba pensarse de los filósofos que acusan á la teología mística de despojar á Dios de todo atributo y reducirle al concepto abstracto de unidad. Todo lo contrario: Dios es conocido y amado de los que se llegan á Él, tal como realmente está presente á los ojos de la fe, es decir, como un Señor infinitamente bueno, sabio, poderoso, principio y fin de todas las cosas. Antes que la filosofía explicase los atributos divinos que la razón puede conocer por sí misma, habían sido reconocidos y magnificados en las divinas letras, y la fe los había presentado á la contemplación de las almas espirituales como asunto sublime de su acción intelectual, con tanta mayor seguridad y grandeza, cuanto la fe misma con que el alma los conoce, está menos asida á conceptos filosóficos, donde el engaño es no menos fácil que funesto.


         Pero aquí olmos de nuevo al racionalismo, que opone su segunda objeción, si puede llamarse segunda la que, como la anterior, se reduce toda ella al error capital de los panteístas. «Sea en buen hora real y vivo, uno y trino, simplicísimo y al mismo tiempo perfectísimo el Dios de los filósofos místicos

               [15]

            ; mas es fuerza confesar, que si, al contemplarle, no le quitan ni su sér ni sus atributos, pero el alma que le contempla del modo que ellos dicen, se destruye y aniquila á sí misma, desaparece como sustancia personal y distinta del mismo Dios, quedando absorbida en la sustancia divina al modo como á la entrada del dia desaparecen para volver á su común depósito las gotas de rocío que penden de los tallos en la pradera. Tal es en sustancia el juicio con que condena al misticismo Mr. Barthélémy Saint-Hilaire. Hé aquí sus propias palabras: «Cuando entra el alma en éxtasis, no sólo se despoja y queda desnuda del cuerpo, sino también de las facultades con que obra y de los conceptos acerca de los cuales se ejercitan estas facultades, quedando reducida á cierto como nada, que si no es la muerte, no es tampoco la vida. ¿Qué resta, pues, al hombre en semejante estado, luego al punto que resultan destruidos en esta muerte el alma y el cuerpo"? Nada, ó por mejor decir, la vida, eclipsada por un instante, vuelve á cobrar de nuevo su vigor, si bien en ese instante sólo pierde el alma el sentimiento de su propia existencia. Cierto que la personalidad humana muere aquí de modo que después renace, porque, si hemos de creer, al menos en lo que dice de sí, á Santa Teresa, el éxtasis cuando más se prolonga, no dura arriba de media hora; pero corto ó largo lo cierto es que la personalidad desaparece mientras dura, y que no hay místico que no suspire por verla destruida en sí mismo, que no sienta llegar esta destrucción como término y cumplimiento de sus anhelos

               [16]

            » . Hay en este pasaje muchos puntos que tocar para poner de manifiesto los errores que acerca de ellos se le han deslizado al crítico; en los cuales se echa de ver gran confusión de ideas, muy natural por cierto en quien, permítasenos la expresión, ha oido campanas y no sabe dónde.


         Ante todo nótase en el anterior pasaje la confusión de dos grados de oración, á saber, el éxtasis y el rapto, los cuales son diferentes entre sí: en el primero, elévase suave y plácidamente el alma á la unión con Dios, dejando en suspenso el uso de los sentidos; y en el segundo, pasa esta misma elevación y esta privación del sentido á impulsos de una fuerza, que al alma la transporta violentamente fuera de sí hácia el objeto de su contemplación y de su amor. Hacemos esta advertencia porque el lector entienda que lo que decimos contra el autor en materia de éxtasis, ha de entenderse también del rapto; pues ambos estados expresa por la palabra éxtasis, y de la misma hemos de servirnos aquí para nuestro intento. También ha confundido el autor lo que pasa en el alma cuando está en lo más alto del éxtasis, con lo que le acaece antes de llegar al grado más íntimo y perfecto de su unión con Dios, y después que ha pasado un tiempo tan precioso. Este suele ser en efecto de media hora lo más, como dice Sta. Teresa de Jesús por estas palabras: y nótese esto, que á mi parecer, por largo que sea el espacio de estar el alma en esta suspensión de todas las potencias, es bien breve; cuando estuviese media hora es muy  mucho: yo nunca á mi parecer estuve tanto

               [17]

            » . Pero bien hubiera podido el filósofo francés leer en este mismo pasaje las palabras que añade la Santa diciendo, que si bien esta suspensión total de las potencias del alma dura breve espacio, no tan del todo tornan en sí, que no puedan estar algunas honras como desatinadas tornando de poco en poco á cogerlas Dios consigo.»


         Pero vengamos ahora á lo sustancial de la objeción. Dos partes pueden considerarse en ella: una de las cuales afirma que el éxtasis es la muerte, no solamente del cuerpo, sino también del alma, la cual se dice quedar en él enteramente privada de toda acción, aún del sentimiento de sí misma, de suerte que mientras dura ese estado, la personalidad desaparece por completo con la vida. ¿Es esto verdad? Consultemos al gran maestro S. Juan de la Cruz lo primero en la parte relativa á la vida del cuerpo.


         Exponiendo el Santo aquellos versos del Cántico espiritual que dicen: Apártalos (halla de sus ojos), Amado, Que voy de vuelo, explica estas últimas palabras diciendo; «Que voy de vuelo de la carne, para que me los comuniques fuera de ella, siendo ellos la causa de hacerme volar fuera de la carne. Para que entendamos mejor qué vuelo sea este, es denotar que, como habernos dicho, en aquella visitación del Espíritu divino es arrebatado con gran fuerza el del alma á comunicarse con el divino, y destituirse al cuerpo, y dejar de sentir en él y de tener en el sus acciones, porque las tiene en Dios, que por eso dijo el Aposto! S. Pablo en aquel rapto suyo, no sabía si estaba su alma recibiéndole en el cuerpo ó falta de él; y no por eso se ha de entender que destituye el alma al  cuerpo y le desampara de su vida natural, sino que no tiene  sus acciones en él; y esta es la causa por qué en estos raptos y vuelos se queda el cuerpo sin sentido, y aunque le hagan  cosas de grandísimo dolor, no siente, porque no es como otros traspasos y desmayos naturales que con el dolor vuelven en sí

               [18]

            » . Es pues falso que en el éxtasis el cuerpo muera ni aún temporalmente; el alma no le desampara sino en cuánto á la virtud sensitiva, y esto no siempre del todo, ni con detrimento alguno del cuerpo, según dice la santa doctora de Ávila, á quien se refiere S. Juan de la Cruz en punto á éxtasis y arrobamientos

               [19]

            . Después de decir Sta. Teresa el desmayo que pasa en el sentido en el cuarto grado de oración, á saber, que si no es con mucha pena no puede aún menear las manos; «los ojos se le cierran sin quererlos cerrar, y si los tiene abiertos no ve casi nada, ni si lee, acierta á decir letra, ni casi  atina á conocerla bien: ve que hay letra, mas como el entendimiento no ayuda, no sabe leer, aunque quiera; oye,  mas no entiende lo que oye;  después de referir esta manera de suspensión, añade: Esta oración no hace daño por larga que sea; al menos á mí nunca me lo hizo, ni me acuerdo hacerme el Señor esta merced por mala que estuviese, que  sintiese mal, antes quedaba con grande mejoría

               [20]

            . Otra vez dice la Santa, hablando del grado postrero de oración, que, aunque pocas veces se pierde el sentido, algunas me ha acaecido á mí perderle del todo, pocas y poco rato; más lo ordinario es, que se turba, y aunque no puede hacer nada de sí cuanto á lo exterior, no deja de entender y oir como cosa de lejos

               [21]

            . Pero este perdimiento del sentido no es cierto la muerte, sino á lo más una apariencia de ella. El cuerpo «queda como muerto, dice Sta. Teresa, pero no que quede muerto; porque el alma no lo desampara, sino antes sigue vivificándole y produciendo las operaciones de la vida orgánica, inclusa la respiración, que nunca cesa por más que parezca apagada. «Por muchos ratos, dice la Santa en otra parte

               [22]

            , no hay fuerzas en el cuerpo para poderse menear: todas las llevó el alma consigo. Muchas veces queda sano el que estaba bien enfermo, y lleno de grandes dolores, y con grande habilidad, porque es cosa grande lo que allí se da.»


         No, el alma no rompe ni puede romper, por fuerte que sea el ímpetu de su amor, los vínculos de su prisión corpórea. Bien lo entienden así claramente los que están llagados de la llama viva del divino amor, los cuales repiten las palabras con que se lamentaba el Rey Profeta de lo largo que se le hacía su destierro, ó las que escribió el Apóstol diciendo el deseo que sentía de morir para estar en la presencia visible de Jesucristo. Y pues hemos hablado de Sta. Teresa, ¿quién no recuerda á este propósito aquel que muero porque no muero con que exhalaba en una poesía inaccesible á sus profanos críticos, el vivo anhelo de su corazón por libertarse del peso y servidumbre de la presente vida corpórea? El mismo S. Juan de la Cruz los hace decir á estos tales heridos de dicha llama viva de amor:


               Acaba ya si quieres,


         Rompe la tela de este dulce encuentro

               [23]

            ,


              llamando tela á nuestra condición de vida natural por la trabazón que hay entre el espíritu y la carne, y porque así como la tela deja traslucirse la luz, pero no verse claramente, así al través de esta urdiembre en que ël alma está presa en la carne en unidad de persona, se deja clarear el resplandor de la Divinidad, pero no verse según es en si, por lo cual pide el alma que se rompa esta tela para ver claramente al Amado y gozarse libremente con Él

               [24]

            .


         Pero si es contra toda verdad suponer que el alma desampara totalmente al cuerpo en la unión mística con Dios, todavía es más grosero error añadir que en esta unión cesa la vida espiritual del alma misma, cesando sus potencias de obrar. ¿Quién le ha dicho á la crítica racionalista, que el alma deja de entender y amar, en cuyos actos consiste la vida íntima del espíritu, cuando se traspasa en Dios subiendo la escala mística de la contemplación? Este es sin duda el mayor y más torpe engaño del filosofismo contemporáneo, creer que el alma pierde sus fuerzas, su memoria, su inteligencia, su corazón, cabalmente cuando más las aumenta y perfecciona. Nace por ventura este gravísimo yerro de haber llegado á noticias de nuestros filósofos, que en las almas que se van adelantando en la oración llamada mística teología, las potencias espirituales quedan desnudas, el entendimiento á oscuras, el corazón libre de aficiones, y todos los sentidos y apetitos, así internos como externos, en una noche ó privación de gustos; por donde se creyeron autorizados para asegurar que esta es la muerte del alma, siendo así que esta es por el contrario su vida verdadera. Porque bajo este nombre de oscuridad y noche en las potencias del alma no ha de entenderse que el alma no apetezca ni entienda cosa alguna, lo cual sería realmente cierta manera de muerte; sino todo lo contrario, que desasida de las aficiones desordenadas, ha de elevarse sobre todas las representaciones del mundo sensible y aún sobre los conceptos del orden natural inteligible, para entender y buscar aquí bajo por un modo inefable, aunque siempre imperfecto, la visión de lo inteligible divino. Esto es lo que puede llamarse:


         No entender entendiendo


         Toda ciencia transcendiendo

               [25]

            . Esta noche oscura, dice S. Juan de la Cruz, es una influencia de Dios en el alma, que la purga de sus ignorancias é imperfecciones habituales, naturales y espirituales, que llaman los contemplativos contemplación infusa ó mística teología, en que de secreto enseña Dios al alma y la instruye en perfección de amor, sin ella hacer nada más que atender amorosamente á Dios, oirle y recibir su luz sin entender cómo es esta contemplación infusa

               [26]

            .  En estas poquitas palabras está todo lo que hay necesidad de saber para contestar á los que dicen que las potencias del alma sufren como un eclipse total en el acto de la contemplación que se sigue al éxtasis; pues vemos por ellas que el eclipse que sufren es á modo del que pasa cuando las lumbreras de la noche son oscurecidas por el sol, aunque este se muestre entre nubes. Cierto el entendimiento no necesita hacer aquí esfuerzo alguno de discursos para recibir la luz que se le comunica, sino bástale atender amorosamente. Cuando sólo hubiera este acto de atender, en el cual se ejercita el entendimiento, y de atender con amor, que es obra de la voluntad, tendríamos ya un argumento incontrastable á favor de la verdad que los racionalistas impugnan diciendo que en el éxtasis son totalmente destruidas las fuerzas del alma racional; pero además de atender amorosamente el alma en semejante estado entiende maravillosamente, pues recibe la luz que se le comunica; y el entender, aunque sea por virtud de una luz infusa, es acto del entendimiento, del cual se siguen frutos muy excelentes en las otras potencias, movidas y guíadas de esta divina influencia. No perecen, pues, las fuerzas espirituales cuando reciben las comunicaciones divinas, que se encierran bajo el nombre de mística teología, sino antes se elevan y transfiguran; de humanas se tornan en divinas; desnudas de toda especie de criaturas, van de vuelo hacia el Criador, cuyo ser mismo llegan á ver al través de las tinieblas de que está circundado á los ojos del alma peregrina sobre la tierra

               [27]

            .


         Lejos, pues, de desfallecer y morir la actividad intelectual en el estado de contemplación mística, acaece todo lo contrario, que se recoge y concentra como en un foco toda la fuerza ó capacidad mental para mirar y abrazar el objeto divino de su amor: el alma, vacía de toda afición terrena, recibe la luz que se leda, y entiende, ama, goza; y esta intelección, este amor y este deleite, ante el cual parecen poco todos los trabajos de la vida, son el testimonio acabado de que el espíritu vive realmente, no ya en carne mortal, sino en la fuente misma de la vida, en Dios, de cuya naturaleza participa, transformada en su mismo sér por amor y semejanza. Explicando nuestro Santo aquellas palabras del Apóstol: Si viviereis según la carne, moriréis; pero si con el espíritu mortificareis los hechos de la carne, viviréis; trae un pasaje tan admirable para nuestro intento, que no podemos menos de transcribirlo. «Es de saber, dice, que lo que aquí el alma llama muerte, es todo el hombre viejo, que es el uso de las potencias, memoria, entendimiento y voluntad, ocupado y empleado en cosas del siglo, y los apetitos en gusto de criaturas. Todo lo cual es ejercicio de vida vieja, la cual es muerte de la nueva, que es la espiritual. En la cual no podrá vivir el alma perfectamente, si no muriese también perfectamente al hombre viejo, como el Apóstol lo amonesta diciendo que se desnuden del hombre viejo y se vistan del nuevo, que según Dios es criado en justicia y santidad en la cual vida nueva, cuando ha llegado á perfección de unión con Dios, como aquí vamos tratando, todos los afectos del alma, sus potencias y operaciones, de suyo imperfectas y bajas, se vuelven como divinas. Y como quiera que cada viviente vive por su operación, como dicen los filósofos, teniendo sus operaciones en Dios por la unión que tienen con Dios, el alma vive vida de Dios, y se ha trocado su muerte en vida

               [28]

            .»


         Así debe entenderse lo que en algunos lugares dice Santa Teresa hablando de sus propios arrobamientos, conviene á saber, que hay en ellos momentos en que se pierden las potencias.  Muchas veces, dice poco después, se engolfa el alma ó la engolfa el Señor en sí, por mejor decir, y teniéndola así un poco, quédase con sola la voluntad. Paréceme es este bullicio de estofas dos potencias, como el que tiene una lengüecilla de estos relojes de sol, que nunca para; mas cuando el sol de justicia quiere, lúcelas detener.  En suma, nuestra Santa dice varias veces que, en lo más alto del éxtasis, dos de las potencias espirituales del alma, el entendimiento y la memoria, llegan á perderse del todo, aunque por breve espacio: mas este estar perdidas del todo, añade, explicando sus palabras como si respondiera á la objeción del racionalismo, es «para estar muy más ganadas, y acompañan a la voluntad y se gozan las tres, listaba yo pensado cuando quise escribir esto, qué hacia el alma en aquel tiempo. Díjome el Señor estas palabras: Deslúcese toda, hija, para ponerse más en mí; ya no es ella la que vive, sino yo; como no puede comprender lo que entiende, es no entender entendiendo

               [29]

            . Es cabalmente lo que canta San Juan de la Cruz hablando del


         No entender entendiendo
Toda ciencia trascendiendo,


         


         en que se cifra toda la teología mística. Si á esto so añade que, según esta misma doctrina, la voluntad permanece siempre activa cuando acaece dicho estado sublime, pues ella es la que «mantiene la tela y la que «torna á suspender á las otras potencias  cuando vuelven en sí é importunan al alma en la oración; y que debe estar bien ocupada en amar, aunque no entiende cómo ama; si además se recuerda que este vivir engolfada el alma con todas sus potencias en Dios, viviendo vida divina no es sino un como ensayo débil de la felicidad de los justos en el cielo, patria de la verdadera vida que nunca se acaba; y que la felicidad os la perfección total de la criatura espiritual, que no su muerte y aniquilamiento, comprederáse fácilmente el necio engaño de los que, oyendo hablar por ventura de la suspensión de las potencias en el punto más alto del éxtasis, han creído que esto es morir y reducirse el alma á la nada, sin conocer siquiera el valor que tiene la palabra vida en el Catecismo. Estos tales ponen la acción y la vida en el movimiento y hasta en la agitación del ánimo, en la violencia de las pasiones, y en suma, en la vanidad y mudanza continua de las cosas contingentes: ¡qué ilusión! El movimiento, el discurso, la sucesión de mudanzas y accidentes que pasan á nuestra vista, sólo son fenómenos y apariencias de la vida; pero la verdadera vida del hombre espiritual ha de buscarse allí donde su actividad es más noble, donde su objeto es más elevado, y más excelente el modo como con él se une. Ahora bien, la mejor potencia del alma es el entendimiento; el término más alto del entendimiento es Dios, y el modo más perfecto de conocerle es por vía de intuición, sin discurso alguno compuesto de semejanzas y analogías tomadas de las criaturas, que son infinitamente bajas, y son como nada si se las compara con la alteza de las perfecciones inteligibles de Dios, adonde sube en alas de la fe y se llega por una vista inmediata, aunque imperfecta, en medio de cierta especie de tiniebla, el espíritu contemplativo. Así le es dado tocar, por decirlo así, con la parte más alta de sus potencias superiores en la altura inaccesible de los cielos, circundado de una luz tan viva que transciende y eclipsa toda otra luz, sobrepujando infinitamente la capacidad de la criatura inteligente que la contempla y goza: á esta contemplación, y al deleite nacido de ella, mensajeros de vida eterna, es á lo que llaman muerte los que no tienen ojos para ver otra vida sino la que bulle y se derrama y disipa con desapacible ruido lejos de Dios.


         Vengamos ahora al otro cargo que hacen al misticismo, de privar al alma de la libertad y conciencia de sí misma, ó sea del sentimiento de su sér personal. Sobre este punto no citaremos lugares de nuestro Santo, quien jamás pudo imaginar que se imputase á la teología mística, toda ella fundada en la fe, la supresión del libre albedrío ni de la conciencia; sino únicamente recordaremos los principios mismos de la metafísica tocantes á esta materia, para mostrar que el alma conserva esas preciadas dotes, aún en lo más alto del rapto que la une místicamente con Dios.


         Acerca de la libertad, es sabido que esta potencia no se distingue realmente de la voluntad misma racional, y que la voluntad quiere el bien libremente cuando el bien, ó no puede llenar su inmensa capacidad de amar por ser finito, ó aunque pueda llenarla, no la satisface plenamente por no ser percibido con evidencia. Esto supuesto, si en la contemplación adquirida ó infusa, de que hablan los autores místicos, Dios se manifestase al entendimiento tal como le ven claramente los bienaventurados en el cielo, fortalecidos del lumen gloria, con que pueden resistir aquella excesiva lumbre de la esencia divina; es indudable que el alma contemplativa perdería la triste libertad de poder no amar al sumo Bien. Pero mientras permanecen la cárcel de este cuerpo», dice S. Juan de la Cruz

               [30]

            , el entendimiento no tiene disposición ni capacidad para recibir noticia clara de Dios; porque esa noticia no es de este es atado; que, ó ha de morir, ó no la ha de recibir.  Prosigue el Santo con mando esta doctrina con autoridades sacadas de la Sagrada Escritura y de S. Dionisio, y luego añade: «El filósofo Aristóteles dice que de la manera que los ojos del murciélago se ban con el sol, el cual totalmente le hace tinieblas, así nuestro entendimiento se ha á lo que es más luz en Dios, que totalmente nos es tiniebla; y dice más, que cuanto las cosas de Dios son en sí más altas y más claras, son para nosotros más ignotas y escuras; lo cual también afirma el Apóstol, diciendo: Lo que es, alto de Dios, es de los hombres menos sabido

               [31]

            . Véase, pues, que la teología mística, de acuerdo con la filosofía, declara contra el moderno ontologismo, que á Dios no se le ve claramente; de donde se deduce que, pues tal claridad es necesaria para necesitar la voluntad, esta potencia permanece libre de adherirse ó no al Bien sumo conocido entre tinieblas. ¿Dónde está, pues, la supresión del libre albedrío que dicen se sigue del misticismo cristiano?


         Oigamos ahora á uno de los autores que con mayor claridad y solidez, citando siempre á los más insignes maestros de la mística, y por consiguiente á dan Juan de la Cruz y Santa Teresa, ha tratado de esta difícil y sublime materia. Con viene advertir, dice el R. P. Scaramelli, de la Compañía de Jesús, hablando de la violencia que pasa en el rapto

               [32]

            , que esta violencia no se hace jamás á la voluntad, sino al entendimiento: de otra suerte los actos de amor que el alma produce en el rapto, serían forzados y perderían su mayor precio, que es la libertad y el mérito. Porque advierten sáxeamente los teólogos, que aunque la violencia hecha á la voluntad, le quita la libertad en el obrar; pero no le quita la violencia hecha al entendimiento con algún conocimiento que él no puede echar de sí…Así en el rapto, con una luz violeta que Dios infunde al entendimiento, arrebata al alma á sí: y no obstante eso queda en la voluntad tanta libertad, que basta para obrar con mérito.  Y en otra parte, tratando de la unión más íntima y perfecta del alma con Dios que puede darse en esta vida, añade: No querría que el lector tomase de esta doctrina ocasión de errar, como si una tal alma levantada á la unión tan estrecha con el Verbo Divino, llegase á ser totalmente impecable; porque en la realidad puede ella, no obstante un favor tan excelso, caer en faltas y tambien en pecados graves, y con temeraria desvergüenza volver las espaldas á su celestial Esposo

               [33]

            .  Aunque después añade, que «pudiendo ella pecar en el tal estado, no pecará; que pudiendo serle infiel, no lo será, y que pudiendo no amarle, pondrá seguramente toda su solicitud y empeño en corresponderle con recíproco amor. De todo esto puede sacar el lector, que con la unión perfecta y estable se compone muy bien en un alma la potencia libre de pecar y una cierta inseparabilidad de Dios, que las escuelas llamarían consiguiente, la cual nada perjudica á la libertad de la criatura racional. 


         Cierto que á un alma entregada á la contemplación y amor del Sumo Bien se le hace muy difícil, moralmente imposible, apartarse de Él con el pecado; pero esto mismo puede decirse, guardada la debida proporción, de toda persona virtuosa, pues el hábito de la virtud hace fáciles y aún agradables las obras buenas, hasta el punto de llegar á hacérsele más difícil al varón virtuoso hacer el mal que el bien

               [34]

            . En otros términos: aquí se disminuye la libertad imperfectísima del hombre terreno, la libertad de pecar, al compás con que crece y se eleva hasta tocar casi con los cielos, donde esta libertad espira, la libertad del bien y de la gracia, que únicamente respira pureza y perfección, amor y sacrificio. Esta libertad hermosísima describe S. Juan de la Cruz en el siguiente pasaje con que damos de mano á nuestra actual respuesta: Todo el señorío y libertad del mundo, comparado con la libertad y señorío del espíritu de Dios, es suma servidumbre, y angustia, y cautiverio. Por tanto, el alma que se enamora de mayorías ó de otros tales oficios y de las libertades de su apetito, delante de Dios es tenida y tratada, no como hijo libre, sino como persona baja, cautiva de sus pasiones. Y por tanto no podrá esta alma llegar á la real libertad de espíritu que se alcanza en esta divina unión; porque la servidumbre ninguna parte puede tener con la libertad, la cual no puede morar en un corazón sujeto á quereres, por ser este corazón cautivo, sino en el libre, que es corazón de hijo

               [35]

            . 


         ¿Qué diremos ahora de la personalidad humana en sus relaciones con el misticismo? Ya arriba oímos decidir á Mr. Barthélémy Saint Hilaire, que en el éxtasis es indudable la destrucción de la 'personalidad. Este mismo filósofo considera al misticismo como «una teodicea deplorable, la misma con corta diferencia en todos los místicos	que confundiendo al alma del hombre con Dios, conduce casi infaliblemente al panteísmo». A la verdad, si los doctores en teología mística confundiesen realmente al alma con Dios, la personalidad humana desaparecería de seguro en sus discursos, y el panteísmo sería, no ya sólo el término casi infalible de tal doctrina, sino el vicio esencial que la dañara y corrompiera. Afortunadamente dicha acusación es un falso testimonio desmentido palmariamente en las obras de aquellos doctores: citaremos un solo pasaje, entre los varios que pudieran traerse de nuestro Santo, donde claramente se establece la distinción sustancial entre Dios y el alma. Valiéndose de una hermosa comparación, dice á este propósito: «Está el rayo del sol dando en una vidriera; si la vidriera tiene algunos velos de manchas ó nieblas, no la podrá esclarecer con su luz, ni transformarla totalmente como si estuviera sencilla y limpia de todas aquellas manchas; antes tanto menos la esclarecerá cuanto ella estuviese menos desnuda de aquellos velos y manchas, y no quedará por el rayo, sino por ella; tanto, que si ella estuviere pura y limpia del todo, de tal manera la esclarecerá y transformará el rayo, que dará la misma luz; aunque á la verdad todavía la vidriera, aunque se parezca al mismo rayo, tiene su naturaleza distinta del mismo rayo; y podemos decir que aquella vidriera es rayo ó luz por participación. Así el alma es como esta vidriera, en la cual siempre está embistiendo, ó por mejor decir, está siempre morando esta divina luz del ser de Dios por naturaleza, como habernos dicho. En dando, pues, lugar el alma (que es quitar de sí todo velo y mancha de criatura, lo cual consiste en tener la voluntad unida con la de Dios perfectamente; porque el amar es obrar en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Él) luego queda esclarecida y transformada en Dios. Porque le comunica Él su ser sobrenatural de tal manera, que parece al mismo Dios, y tiene lo que tiene el mismo Dios; y se hace tal unión cuando Dios hace al alma esta merced soberana, que todas las cosas de Dios y el alma son una en transformación participante; y el alma más parece Dios que alma, y aún es Dios por participación; aunque es verdad que su sér natural se le tiene distinto del de Dios como antes, aunque está transformada; como también la vidriera le tiene distinto del rayo estando de él clarificada

               [36]

            .  Por donde se ve claramente que la unión no es la confusión; pues el alma, por más unida que esté con Dios, permanece distinta, según su sér y naturaleza del sér y naturaleza divinos; y esta distinción dura siempre y se perpetúa eternamente en el cielo, donde la unión comenzada aquí bajo se estrecha y consuma, llegando á su más alto punto de perfección con la presencia visible del Sumo Bien. Lejos, pues, de conducir esta doctrina casi infaliblemente al panteísmo, debe tenerse por la contradicción más acabada de este funesto sistema, según el cual el alma desprendida por algunos momentos de Dios, vuelve luego á unirse con él recobrando su antiguo y primitivo sér divino, ó mejor, despojándose únicamente de la forma individual y determinada con que se había manifestado en ella el ser indeterminado que llaman Dios; confusión en que se identifica el alma con Dios sustancialmente, quedando reducidos á una sola cosa, no ya por participación y semejanza, como la vidriera con el rayo de luz, sino por esencia y naturaleza, de tal manera, que el alma no sea alma sino Dios. Aquí se destruye de todo punto la personalidad humana, ó mejor dicho, esta personalidad es sólo una palabra vana en labios de los panteístas; porque, á sus ojos, el hombre no subsiste por sí como sér individual, sino su sér es el mismo sér divino, que toma accidentalmente en cada hombre condiciones determinadas, y que luego se despoja de ellas como la cera en que se imprimen sucesivamente figuras que unas á otras se excluyen y borran, sin dejar la más ligera huella de sí. Pero en el misticismo cristiano se contiene la doctrina contraria, á saber: que el alma, sacada de la nada, es esencialmente distinta de Dios; y que si bien se halla gloriosamente destinada á unirse con su Criador y á tornarse y transformarse en él, pero esta unión y transformación no destruye ni oscurece su sér, ni su propia sustancia dotada de naturaleza racional, es decir, su personalidad inteligente "y libre; porque la unión no es la confusión de las cosas unidas, las cuales se mantienen distintas en el cielo y en la tierra, allí donde la unión es absolutamente indisoluble y perfecta, y aquí donde por mucho que el alma se llegue íntimamente á Dios en la contemplación, nunca puede hacerse tan semejante á Él como en viéndole cara á cara en la patria de los justos.


         Y no se diga, que si bien el alma conserva su personalidad en todos los grados místicos de la oración, pues no deja nunca de ser en ellos lo que es, una sustancia indivisible de naturaleza racional; pero pierde el sentimiento de sí misma una vez engolfada en el piélago de luz y de amor, que es el objeto de sus potencias enajenadas fuera de sí mientras dura lo más alto del arrobamiento; porque la misma ciencia en cuyo nombre se lanza este otro cargo contra el misticismo, la Filosofía, basta por sí sola para defenderle contra esa falsa acusación. En efecto, la filosofía mira al alma humana como una sustancia espiritual presente siempre á sus propios ojos, y por consiguiente teniendo siempre conciencia ó sentimiento de sí misma: ella es á un mismo tiempo objeto y sujeto de su propio conocimiento, los cuales forman una unidad real, viva y personal, que no se pierde nunca de vista; ni puede dejar tampoco de amarse, aunque en momentos dados se traslade con el pensamiento y el amor á una distancia infinita de sí misma. Porque donde ella va, va como inteligencia que tiene ante sí su propio ser, y por consiguiente que no puede dejar de conocerlo, y, conociéndolo, de amarlo. Suponer, pues, un estado intelectual en que el alma no conozca sus propios actos ni se conozca á si misma, es tan absurdo como suponer la posibilidad de que, conociendo como conoce su ser, deje de amarlo y anhelar á su perfección, si es que ya no la posee. Así tiene que acaecer en el éxtasis: el alma recibe en él noticias muy altas y amorosas de Dios; ¿pero deja por esto de sentirse á sí misma, de conocer que ella es y no otra quien recibe mercedes celestiales, y goza anticipadamente las delicias de la Patria? Cierto este conocimiento de sí misma, no es en semejante estado, reflexivo, sino directo; pero también es directo y no reflejo el acto de sentirse el alma á sí misma en los que pueden llamarse éxtasis de los sentidos, que también estos suelen, por desgracia, adherirse con gran intensidad y vehemencia á los objetos deleitables del mundo visible, y sin embargo nadie ha dicho que en este caso pierda el alma la conciencia ó conocimiento de sí misma. A la verdad, la conciencia directa, espontánea, habitual, es un estado en que el alma se conoce á sí misma viéndose presente á sus propios ojos, y viendo sus propios actos, por muy absorta que esté en el objeto ora sublime, ora vil de su potencia intelectual.


         Si así no fuera, ¿cómo podría explicarse el examen que hacen los contemplativos de cómo se han en lo más sublime de la oración, de lo que pasa en ellos cuando el Señor se digna de visitarles? Aquel deleite tan puro y subido que experimentan cuando se entreabre á sus ojos el velo de los más altos misterios; aquellos toques que reciben en el centro del alma de mano de su Amado; aquel estar la voluntad manteniendo la tela y las otras potencias ahora suspensas y perdidas, ahora volviendo en sí y discurriendo; todo esto ¿cómo lo podrían recordar si no lo guardaran en la memoria después de haberlo impreso en ella experimentándolo antes en la oración? No, no es posible darse un alma á sí misma cuenta ni menos darla á los demás do lo que ha visto ú oido en la noche de los sentidos y del natural discurso, sin que la conciencia haya velado en ella juntamente con las otras facultades espirituales, dando testimonio, cuando no de otra cosa, de la unidad y continuidad de la persona en medio de los diversos estados y fenómenos de la vida.


         Veamos ahora si es más razonable que las anteriores la otra acusación que hace el racionalismo contra la teología mística, diciendo por boca de uno de sus principales doctores, el desdichado Jouffroy, que siendo absurda la acción en esta vida, y siendo el estado pasivo el único razonable, debemos esperar á que la mano de Dios nos libre de las cadenas de nuestra condición presente; porque sólo entonces nos será dado obrar; pero entre tanto seamos pasivos, crucémosnos de brazos, y abandonémonos al curso de la fatalidad externa; pues cualquier otro plan de vida sería una inconsecuencia, y nuestras obligaciones una absurda quimera

               [37]

            . Antes de pasar adelante debemos recordar que el sistema censurado en estas líneas no es cierto el misticismo cristiano, sino aquel pseudo-misticismo de los herejes, renovado por Miguel de Molinos, y conocido por esta causa bajo el nombre de Molinosisme. Este infeliz presbítero enseñó que el alma debe desnudarse absolutamente del amor de sí propia hasta el punto de ser indiferente á su salud y condenación eterna, y de tal modo resignarse á la voluntad de Dios, que nada desee, ni pida ni espere, ni cuide de cosa alguna, sino en todo se haya pasivamente. De ese estado pura y absolutamente pasivo é indiferente sacó Molinos conclusiones torpes é inmorales, que no hay para qué referir; pues á nuestro propósito sólo importa recordar que, así estas consecuencias como el principio que las produce, fueron condenados por la Iglesia en la constitución Cœlestis Pastor dada en 1687 por el Papa Inocencio XI. Este solo hecho basta para que venga por tierra toda la argumentación de Jouffroy, fundada, como hemos visto, en la deplorable confusión del misticismo verdadero, aprobado y honrado por la Iglesia, con el falso misticismo, condenado por ella.


         No; no es absurda la acción según la teología mística, antes la contemplación misma, de que trata esta ciencia, es una verdadera acción, pues consiste en una atención amorosa del alma á su divino objeto, y envuelve por consiguiente los actos más sublimes del entendimiento y del corazón. Todo el que lea atentamente las obras espirituales de los maestros más iluminados de Dios en cosas de espíritu, se convencerá de estas dos verdades, que son capitales en la materia, conviene á saber: la primera, que no hay alma contemplativa y espiritual que no ame verdaderamente á Dios, ni la contemplación es buena y legítima cuando no se termina en aumentar este amor; y la segunda, que el verdadero espiritual va siempre fundado y animado en la fe, sin la cual lleva errado el camino y perece miserablemente. Ahora bien; de estas dos verdades se siguen claramente las conclusiones que buscamos.


         Cuanto á la primera, ¿quién ignora que el amor es el principio fecundo de las obras con que es promovida la gloria de Dios, la cual resplandece maravillosamente en el orden moral de las acciones humanas. La caridad, dice San Juan de la, Cruz, es á manera de una excelente toga colorada que no sólo da gracia y vigor á lo blanco de la fe y verde de la esperanza, sino á todas las virtudes

               [38]

            . «El cabello se ha de comenzar á peinar desde lo alto de la cabeza, si queremos que esté esclarecido; y todas nuestras obras se han de comenzar de lo más alto del amor de Dios si queremos que sean puras y claras

               [39]

            . Otra hermosa sentencia se lee en el Santo muy buena para nuestro intento, yesque el amor de Dios en el alma pura y sencilla y desnuda de todo apetito, siempre está en acto

               [40]

            . Lo que es como decir que siempre está elevando la mente y el corazón á Dios, é ingeniándose por agradarle, no sólo con pensamientos y palabras, sino con obras positivas, con sacrificios generosos y fecundos. dispuesta á hacerlo y sufrirlo todo, sin decir nunca basta en las obras de virtud y perfección, moviéndose á cosas arduas y grandes, y arrostrando por ellas la persecución y hasta la muerte. En suma, en diciendo que la contemplación mística enciende y aviva la caridad hasta el punto de tenerla siempre en acto, no hay necesidad de añadir que todas las virtudes nacen de ella también, ó al menos se riegan y vivifican con el agua que alcanza la oración, según el bello símil de Santa Teresa; porque la caridad es la plenitud de la ley cristiana, el amor de Dios y del prójimo, fuerza viva, corriente impetuosa que pone en movimiento todas las potencias del alma, inclusos sus apetitos y pasiones, y alcanza de su ordenado movimiento la acción más bella, la armonía y concierto más sublime de que es susceptible la vida humana aquí bajo, conviene á saber, la virtud y la perfección moral. «La fortaleza del alma, dice nuestro Santo, consiste en sus potencias, pasiones y apetitos; las cuales, si la voluntad endereza en Dios, y las desvía de todo lo que no es Dios, entonces guarda el alma su fortaleza para Dios, y ama á Dios de toda su fortaleza, como el mismo Señor manda

               [41]

            .


         He aquí otras sentencias del mismo autor: La sabiduría de los santos es saber enderezar la voluntad con fortaleza á Dios obrando con perfección su ley y sus santos consejos.— La mayor honra que podemos dar á Dios es servirle según la perfección evangélica.—Fuera del tiempo de la contemplación, en todos los ejercicios, actos y obras se ha de valer el alma de las memorias y meditaciones buenas, de la manera que sintiere más devoción y provecho; particularmente de la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, para conformar sus acciones, ejercicios y vida con la suya.—Es imposible ir aprovechando sino es haciendo y padeciendo. Para aprovechar en las virtudes lo que importa es callar y obrar

               [42]

            . — Procure siempre inclinarse (el que se dispone á la vida interior), no á lo más fácil, sino á lo más dificultoso; no á lo que es descanso, sino á lo que es trabajoso

               [43]

            . Si este es el estado pasivo é indiferente al bien y desligado de todo vínculo de deber y aún de perfección moral, dígannos por su vida los filósofos de la escuela de Jouffroy, qué lección más sublime, qué modelo más perfecto, qué estímulo más eficaz puede ofrecerse al hombre para moverle y dirigirle en la práctica de la virtud.


         Hemos dicho lo segundo que el verdadero espiritual va siempre guíado y sostenido por la fe. En todo nos habernos de guíar por la doctrina de Cristo y de su Iglesia... No se ha de creer cosa por vía sobrenatural, sino lo que dijere con la enseñanza de Cristo y sus ministros

               [44]

            . Ahora bien, según la enseñanza de Cristo y de su Iglesia la caridad y las buenas obras son necesarias para la salud; y es doctrina condenada esa del estado pasivo á que se refiere Jouffroy para calumniar, probablemente sin advertirlo, al misticismo cristiano.


         Y cuenta que no es solamente la ley de Cristo, sus divinos preceptos y consejos declarados por su Iglesia, y sus admirables ejemplos y los de sus santos, la sola luz que ha de alumbrar al fiel en los caminos de esta vida, según la doctrina del insigne autor de teología mística S. Juan de la Cruz; sino que además de esta luz segura, ha de ayudarle la de la misma razón natural que nos fué dada para dirigir también nuestras acciones. «El alma que pretende revelaciones», dice este santo maestro, peca venialmente por lo menos, y quien lo manda y consiente, también, aunque más fines buenos tenga, porque no hay necesidad en nada de eso, habiendo razón natural y ley evangélica por donde regirse en todas las cosas.—Entra en cuenta con tu razón para hacer lo que ella te dice en el camino de Dios, y valdráte más para con tu Dios, que todas las obras que sin esta advertencia haces, y que todos los sabores espirituales que pretendes.—Bienaventurado el que, dejado aparte su gusto é inclinación, mira las cosas en razón y justicia para hacerlas.—El que obra según razón es semejante al que usa alimento sustancial y fuerte

               [45]

            . Máximas todas en que se da á la razón lo que es suyo, ser guía natural del hombre para discernir la verdad del error, lo bueno de lo malo, por más que ella sola, sin el auxilio de la fe divina, confunda estos contrarios, y tome el uno por el otro, sirviendo las inclinaciones desordenadas de los apetitos que tiran á oscurecerla y degradarla. Las palabras del Santo muestran la sinrazón de los incrédulos que tildan neciamente al misticismo de romper el vínculo del deber; mal puede romperlo cuando lo muestra con austero celo en la ley evangélica, enseñada por la Iglesia, y hasta en el orden mismo natural conocido de la razón. Y ¿se podrá decir que dicha ley, sancionada con premios y castigos eternos, no tiene fuerza de obligar? ¿ó que la razón natural no puede conocer el orden impuesto por Dios á la criatura inteligente y libre? En este último caso los racionalistas tendrían que confesar su propia impotencia para esto, y las ventajas que les hacen los místicos teniendo como tienen dos medios de conocer el orden de honestidad y virtud que liga la conciencia con el lazo del deber. Por lo demás, lejos de ser el misticismo enemigo de la razón y de la ciencia, como falsamente dicen sus contrarios, es imposible dudar, á quien lea á nuestro Santo, que la razón natural se muestra aquí ceñida de una aureola que irradia en toda la vida moral; y si además se advierte que toda la parte, por decirlo así, especulativa y científica se funda en gran parte sobre principios tomados de Aristóteles, y en general de la filosofía cristiana; y que no es posible que sea aborrecedor de la ciencia quien honra y toma por guía á la razón, de donde la ciencia se deriva naturalmente, no podrá menos de decir que también este capítulo de la acusación racionalista es falso y calumnioso. Ahí están los textos, que no es posible suprimir.


         Pero ya es hora de volver al principio de este escrito, donde dejamos pendiente aquella especie del magnetismo insinuada en mal hora por el autor de la introducción á las obras del Santo publicadas por Rivadeneira; especie no menos atrevida que injuriosa, con que se mira á degradar la religión católica, en lo que tiene de más sublime, es á saber, en la perfección evangélica de la vida contemplativa y en la virtud divina que resplandece en sus santos, hasta el fondo de torpeza y depravación que se echa de ver en los fenómenos del llamado magnetismo animal. Mucho se ha escrito ya acerca de esta materia, y cierto de parte de varios escritores católicos ha sido dilucidada con una profundidad y erudición que nada dejan que desear al que quiera penetrar ki naturaleza de unos misterios que, dejada aparte su intrínseca malicia, tienen la doble ventaja de confundir al materialismo reinante con fenómenos que no pueden explicarse por la materia, y de probar la existencia y, por consiguiente, la posibilidad de hechos que sobrepujan las fuerzas naturales del hombre y de la creación inferior á él. Que muchos de estos hechos son ciertos, no es posible dudarlo; que no hay medio de hallar su razón científica en los agentes que forman parte de este mundo visible, es cosa demostrada; que ni Dios ni sus ángeles tienen parte en su producción, la sana filosofía, ayudada de la reina de las ciencias, la Teología, lo evidencia por completo: no queda pues otro medio de explicación sino el volver los ojos al genio horrible á quien el racionalismo se esfuerza por negar, seguro, de que si desapareciese de las creencias religiosas, todas ellas llegarían asimismo á desaparecer. Pero es lo cierto que los fenómenos mesméricos, temerariamente asimilados al misticismo, revelan la existencia de una fuerza extranatural y horriblemente maligna, que no puede ser otra sino el demonio mismo en persona. Y si esto es así, como firmemente creemos después de haber buscado con todo estudio la verdad en la presente materia, resulta que entre los estados místicos de la oración descritos por S. Juan de la Cruz y Sta. Teresa, y los fenómenos del sonambulismo magnético, media el propio abismo que separa la luz de las tinieblas, á Cristo de Belial. Indicaremos aquí algunas de las notas que dejan ver claramente ese abismo, remitiendo al curioso lector á las obras que especialmente han sido escritas sobre los extraños efectos de la supuesta fuerza magnética; en las cuales se destruye el torpísimo error de los que vanamente han intentado explicar los milagros y vaticinios bíblicos y los carismas de los santos por la fuerza que interviene en las escenas de la moderna nigromancia

               [46]

            . Nosotros nos ceñiremos al asunto del presente escrito.


         En primer lugar no pueden ser comparados con los estados sobrenaturales de la mística los fenómenos mesméricos del orden fisiológico, ni aún los del psicológico, que se refieren al uso extranatural de los sentidos, como ver objetos ausentes ó colocados á gran distancia ó que sólo existen en la mente del magnetizador, ó cosas ocultas al sentido como el fluido magnético ó eléctrico, ó habiendo de por medio cuerpos opacos, leyendo el magnetizado y jugando á las cartas con los ojos cerrados, ó un escrito cerrado y sellado ó metido en alguna carpeta, cuyos fenómenos están comprendidos bajo el nombre de visión lúcida clairvoyance) ni los que consisten en la traslación mental de un lugar á otro, ó en la atracción magnética, por cuya virtud va el magnetizado aún contra su voluntad á donde quiere el magnetizador; ni por último los que se reducen á la inversión de los sentidos, que acaece trasladándose el sentido de la vista á la nuca ó al epigastrio. Todos estos fenómenos pertenecen á la sensibilidad y no pueden compararse siquiera, como hemos dicho, con el acto esencial de la teología mística, que es la contemplación, acto puramente espiritual y del todo ajeno de las impresiones causadas por los objetos que nos rodean. Quedan como único término posible de comparación los fenómenos magnéticos de orden intelectual, tales como la intuición de los pensamientos ajenos, la visión médica, el conocimiento repentino de las más altas verdades metafísicas, la previsión de lo futuro; pero, sobre ser estas en su mayor parte cosas imposibles de conocer sino á Dios, es indudable que tampoco se parecen esos actos á la contemplación que pasa en las almas recogidas en la oración que llaman mística teología, las cuales se abstraen de todas las cosas de este mundo para entender amorosamente en la oscuridad de la fe, transcendiendo toda ciencia humana, las verdades que la fe misma nos enseña. Y aunque es cierto que Dios hace à los suyos revelaciones particulares de cosas ocultas ó que están por venir, mas no son ellas el objeto de la mística contemplación, cuya mira está puesta en Dios. Pero hay otra diferencia capital, y es que el sujeto en quien pasan los fenómenos mesméricos, está sometido á la voluntad de su magnetizador, á cuyo arbitrio ve, oye, habla y ejecuta todas sus extrañas operaciones: el infeliz sonámbulo se halla constituido bajo el imperio absoluto de un hombre que lo maneja hábilmente como á instrumento de sus designios; lo cual no se compadece con la santa libertad de las almas que reciben en el recogimiento espiritual de la mística las influencias divinas, lejos del mundo y de los hombres, y libres de todo otro vínculo que el que une la tierra con el cielo.


         Un fenómeno hay, sin embargo, en que el magnetizado parece como que se sustrae al durísimo yugo del magnetizador, á saber, el llamado éxtasis magnético. Enel sonámbulo que llega á semejante estado, se echa de ver una palidez mortal: sus miembros todos, destituidos del movimiento vital, quedan como garrotes, los ojos vidriosos, mudos los labios, si no es que se les oye producir un murmullo confuso como de quien halla con algún espíritu presente; á todo lo cual se añade un anhelo muy inquieto por salir de este mundo, una sensibilidad exquisita para los acordes de la música y no sé qué especie de ascensión extático-sideral que transportó cierta vez á la sonámbula del magnetólogo Garcin al planeta Saturno. Ahora bien; nada más fácil que señalar las diferencias que separan á semejante estado, del verdadero éxtasis espiritual. Porque, en primer lugar, aunque el éxtasis magnético tienda á desligar al sonámbulo del vínculo que le sujeta al magnetizador; pero esta tendencia es un fenómeno pasajero, y se verifica en quien habitualmente está bajo el imperio del que le magnetiza, el cual tiene además poder para hacer volver al magnetizado del transporte á que se abandona. Pero en el éxtasis de la mística, el alma contemplativa no recibe ni antes ni después de su arrobamiento, ni en todo el tiempo que dura en él, ningún género de prestigio ni influencia de hombre, sino únicamente es elevada polla fuerza sobrenatural del mismo Dios. Aquí coge Dios al alma, digamos ahora, á manera que las nubes cogen los vapores de la tierra, y levántala toda della; y sube la nube al cielo y llévala consigo, comiénzala á mostrar cosas del reino que la tiene aparejado En estos arrobamientos parece no anima el alma en el cuerpo, y así se siente muy sentido, faltar de él el calor natural: vase enfriando aunque con grandísima  suavidad y deleite viene un ímpetu tan acelerado y  fuerte, que veis y sentís levantarse esta nube, ó esta águila  caudalosa y cogeros con sus alas. Y digo que se entiende y véisos llevar, y no sabéis dónde; porque aunque es con de leite, la flaqueza de nuestro natural hace temer á los principios; y es menester ánima determinada y animosa, mucho  más que, para lo que queda dicho, para arriscarlo todo, venga lo que viniere .y dejarse en las manos de Dios, é ir á donde  nos llevaren de grado, pues os llevan aunque os pese; y en  tanto extremo, que muy muchas veces querría yo resistir y  pongo todas mis fuerzas, en especial algunas que es en público, y otras tantas en secreto, temiendo ser engañada

               [47]

            . ¡Qué diferencia tan enorme ponerse en manos de Dios ó hallarse puesta el alma en manos de embaucadores y hechiceros; entre resistir secretamente al impulso divino temiendo algún engaño del enemigo, y consentir en público con el engaño y servir do instrumento á otros para engañar! Por lo demás, objeto del éxtasis espiritual son las cosas pertenecientes al reino de Dios, al paso que las del éxtasis magnético suelen ser apariciones de lo que acaece en algún planeta, ó los sonidos armoniosos de alguna bella sinfonía, es decir, cosas materiales muy ajenas del reino de Dios que vislumbran las almas contemplativas. ¿Qué hay pues de común entre el magnetismo y la teología mística?


         No es menor la diferencia que pasa entre estas dos cosas por razón del sujeto. Porque las almas en la oración que se llama mística teología nunca llegan á tan alto estado sino después que se han desnudado del hombre viejo y crucificado sus apetitos para tornarse en el nuevo, que es en justicia y caridad: son almas puras, castas, humildes, piadosas, encendidas en la caridad de Dios y del prójimo, adornadas en suma con el candor de todas las virtudes en grado heroico: sus nombres son Catalina do Sena, Magdalena de Pazzis, Ignacio de Loyola, Teresa, Juan de la Cruz y los de tantas otras á quienes el Señor se dignó de entreabrirles el cielo como para premiar anticipadamente su generosa fidelidad. ¿Son tales las almas en quienes el magnetismo ostenta su poder sobrehumano? No queremos ofender á nadie, pero es lo cierto, por confesión do sus mismos partidarios, que las conexiones íntimas que median entre magnetizadores y sonámbulas encierran peligros tan grandes contra la pureza, que más de una vez ha parado este negocio en hedionda corrupción

               [48]

            . Es preciso decirlo en alta voz: los fenómenos del magnetismo se hallan envueltos en una nube de inmoralidad que contrasta con la hermosa aureola de santidad que ciñe la frente de las criaturas más íntimamente allegadas á Cristo, su verdadera luz y fortaleza.


         ¿Pues qué diremos del fin que respectivamente pretenden los místicos y los prestidigitadores mesméricos? Los primeros buscan en la oración no ya deleites ni consolaciones espirituales, no revelaciones ni raptos, como erróneamente suponen los racionalistas, sino lo que buscan es á solo Dios que los llama y trae á sí con la virtud de su gracia y los desposa consigo en unión moralmente indisoluble; por el contrario, los autores de prodigios magnéticos, ó digamos diabólicos, para hablar con propiedad, esos, ó se mueven ostentationis aut quæstùs causò,, por vanagloria ó mezquino interés, ó por curiosidad imprudente, ó por algún tin menos honesto todavía, sin que jamas tenga parte alguna en sus manipulaciones y hechicerías el deseo de promover la gloria de Dios ni la felicidad de los hombres.


         Pero como principalmente "se echa de ver la diversidad y aun la oposición de los dichos principios, es atendiendo á los frutos que dan: este es el criterio y señal segura que tenemos de nuestro divino Salvador: A fructibus conno. Los cuales en las almas contemplativas, según puede leerse en los autores de mística y en muchas páginas de Santa Teresa y San Juan de la Cruz, son principalmente humildad íntima y profunda, desasimiento de las criaturas, aborrecimiento de las propias imperfecciones, espíritu de penitencia y mortificación, paciencia elevada hasta alegrarse el alma de padecer en términos do no querer vivir sino es padeciendo: Aut pati aut mori; abnegación del propio juicio y propia voluntad, y por último caridad grandísima del prójimo, nacida del amor de Dios; virtud que mueve á los espirituales á hacer y sufrir todas las cosas ignominiosas y penosas en bien del amado, á ejercitar con él toda manera de obras de misericordia, como son entre otras enseñarle, socorrerle, asistirle y orar por que el Señor le libre de males y le llene de mercedes y bendiciones. ¿Son estos por ventura los frutos que da el magnetismo en las personas á quienes por su desdicha posee? Estamos seguros que no habrá nadie que responda afirmativamente á esta pregunta; tanta es la fuerza de la verdad, que hasta sus mayores enemigos tienen que rendirle en este punto algún tributo, por lo menos con su silencio. ¡Así pudieran callar los magnetólogos todo lo que en sus reprobadas artes aparece marcado con caracteres enteramente opuestos á los que se muestran en los frutos de la mística contemplación! Pero los periódicos y aun las obras de graves autores nos aseguran que los oráculos del magnetismo sólo se adelantan en los caminos de lo malo; sus mismas respuestas maravillosas les inducen en vanidad, tanto que los mismos que las oyen y reciben en los momentos críticos de la lucidez magnética (porque es de advertir que los sonámbulos no recuerdan cosa de lo que les acaece en el estado mesmérico, que es otra de las notas que distinguen al magnetismo del misticismo) suelen ocultárselas á sus autores, temiendo no se ensoberbezcan y tornen intratables. Frutos dignos del magnetismo, fuera de la inmoralidad consiguiente, son las enfermedades, la imbecilidad, las excitaciones nerviosas hasta la epilepsia, la discordia en el seno de las familias, algunos casos de muertes repentinas, y para concluir con una sola palabra) el furor de que se sienten poseídos los sonámbulos contra Jesucristo y su vicario el Romano Pontífice. Pues, ¿cómo hay valor para decir que la mística teología de San Juan de la Cruz y de Santa Teresa fue la manifestación de la fuerza que llaman magnética ¡Ay de los que llaman luz á las tinieblas y tinieblas á la luz!


         Aquí ponemos término al presente prólogo. Bien hubiéramos querido penetrar en la parte más íntima y sustancial de las obras de nuestro Santo, y dar al lector alguna idea y gusto anticipado de otras soberanas excelencias de su doctrina; pero, legos y profanos como somos, no nos hemos atrevido á entrar en lo más interior y reservado del santuario, sino hémosnos limitado á velar por de fuera, rechazando los asaltos del racionalismo y de la impiedad. Otro aspecto ofrecen los escritos de S. Juan de la Cruz, de gran regalo para los amigos de las letras, conviene á saber, las bellezas de estilo que brillan en medio de la santa oscuridad de su teología sublime, como las estrellas en medio de la noche; pues, aunque este insigne maestro de espíritu no cultivase la poesía como ordinariamente se cultiva, esto es, como un arte que se termina de una manera próxima en el deleite causado por la más alta expresión oral de la belleza, sino como una forma rítmica en que encerraba mucho sentido doctrinal; todavía hay en sus versos un estilo tan delicado, unos conceptos tan profundos y sublimes, y tal expresión de amor divino, que bien se declara en ellos el peregrino ingenio que así supo encerrar en pocos números toda la sustancia de sus obras, asemejándose muy mucho al inspirado autor del Cantar de los Cantares, del cual hizo una hermosísima explicación, después de haberlo traducido en excelente verso castellano. Pero tampoco hemos querido tocar á estas flores tan bellas y de tan pura y suave fragancia, sino juntas, tales como en estos tomos están reunidas, se las presentamos al lector para que se goce en ellas, aunque no de suerte que el placer le impida pasar á lo más precioso de ellas, que es el jugo exquisito de la doctrina, la cual forma la belleza del alma interior ilustrada, transformada, deificada por las influencias que recibe del cielo subiendo la escala mística de la oración.


         Juan Manuel Orti y Lara.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Véase la disertación del Bolándista Vandermoeren que va al frente de la Vida de Santa Teresa de Jesus, Bruselas 1854. También puede consultarse la obra del insigne J. Terrone, De mesmerismi, omnambulismi el spiritismi recentiori superstitione, Turin, 1867, pars II, sect. II, cap. Vili., donde so lee la victoriosísima refutación de tamaño


               error.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Tu vero, chare Thimotee, in mysticis contemplationibus, intenta eccercitatione, el sensus relinque, et intellectuelles operationes, et sensibilia, et intelligibilia omnia, et ea quoe sunt et quoe non sunt universa, ut ad unionem ejus, qui supra essentiam et scientìam


               est, quantum fas est, indemonstrabililer assurgas; siquidem per liberam et absolutory et puram tui ipsim a rebus omnibus avocationem . ad super naturalem ilium caligini s divince radium, detractis omnibus et a cunette expeditas. evenias. Cap. I


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Histoire de la philosophie moderne , t. II, 9 1.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  liarthelemy Saint-Hilaire, citado por el autor de Le mysticisme catholique

                  , Vaobé Chassay, appendice II.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Barthélémy Saint-Hilaire.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Se equivoca el autor si cree que hay oposición entre la ortodoxia y la exaltación de los místicos, si exaltación puede llamarse al mayor fervor de su espíritu. ¡ Pobre filosofía, que quisiera reducir toda grandeza de sentimientos y virtudes al mezquino molde de su moder autismo doctrinario!

               


            


            

               

                  

                     [7] 

                  

                  Qui posuit tenebras latibulum suum. Ps. 11,12.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  

                  Nubes et caligo in circuiti* ejus. Ps. 96 , 2.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  

                  Noche oscura del alma, cap. XXI.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  

                  Noche oscura del alma, cap. XXI.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo, cap. IX.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  En el Catecismo del P. Astete á la pregunta: ¿quién es Dios? se responde diciendo ser «una cosa la más excelente y admirable que se puede decir ni pensar : un Señor infinitamente poderoso, bueno, sabio, justo, principio y fin de todas las cosas.» Donde es de notar que en la segunda parte de esta respuesta se predican de Dios atributos


               positivos ; mas en la primera más se le da á conocer diciendo lo que no es, que lo que es. Así que el docto y piadoso espositor de este Catecismo, Sr. Mazo, recordando las palabras de San Dionisio Areopagita, dice: «Dios es un sér sobre todo ser, una sustancia sobre toda sustancia, una luz sobre toda luz, ante la cual toda otra luz es tinieblas, y una hermosura sobre toda hermosura, en cuya comparación es fealdad toda otra hermosura.» ¿Qué diferencia hay, pues, entre la idea de Dios según el Catecismo, y la misma idea según el gran maestro de la teología mística? Absolutamente ninguna.


            


            

               

                  

                     [13] 

                  Una conclusion nos parece salir de aquí muy buena para la ciencia especulativa; y es que los que estudian á los autores místicos tienen en ellos una luz y seguro excelentes para no dar en los escollos del panteismo ; porque diciendo estos autores que Dios es sobre todo sér, sobre toda sustancia, etc., dejan entender claramente que el concepto de ser abstraído de las cosas finitas y contingentes no puede ser atribuido á Dios, toda vez que Dios está infinitamente sobre el sér que estas cosas poseen. En otros términos: procediendo dichos autoresp&r ablationem quitan de Dios el sér genérico que se representa la mente por virtud de dicha abstracción, y se lo representan como una cosa enteramente superior á todo sér que no sea el suyo propio, sér incomprensible, inefable, y tanto más digno de admiración y de amor cuanto es más inefable é incomprensible, cuanto es mayor el abismo que le separa en el órden de la realidad y de la excelencia de todo lo que puede pensarse ni decirse. Siendo como es el panteísmo la confusion del concepto de Dios con el de las cosas finitas y mudables, ¿qué doctrina puede darse más opuesta á tan funesto error, que la teología mística que así distingue y coloca á tan infinita distancia á dichos objetos? Y si el misticismo es el polo opuesto al panteismo, ¿qué manera de extravagancia es la de los que los confunden entre sí imputando al primero lo que es propio del segundo, á saber, reducir á Dios á una mera abstracción?


            


            

               

                  

                     [14] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo, cap. XXVI


            


            

               

                  

                     [15] 

                  No hay filosofía mística, sino teología mística, pues el misticismo es ciencia y experiencia de lo sobrenatural.


            


            

               

                  

                     [16] 

                  Barthélémy citado por Mr. Chassay en su Mysticisme Catholique

               


            


            

               

                  

                     [17] 

                  

                  Libro de su vida, cap. XVIII,


            


            

               

                  

                     [18] 

                  

                  Declaración del Cántico espiritual, Cancion XIII.


            


            

               

                  

                     [19] 

                  Lugar era este dice a continuación para tratar de las diferencias de raptos y éxtasis, y otros arrollamientos y sutiles vuelos de espíritu que a los espirituales suelen acaecer. Mas, porque mi intento no es sino declarar brevemente estas canciones, como en el prologo prometí, quedarse han para quien mejor lo sepa tratar que yo ; y porque también la bienaventurada Teresa de Jesus, nuestra madre, dejó escritas de estas cosas de espíritu admirablemente, las cuales espero en Dios saldran presto impresas a luz.≫


            


            

               

                  

                     [20] 

                  

                  Libro de su vida, cap. XVIII.


            


            

               

                  

                     [21] 

                  

                  Libro de su vida, cap. XIX.


            


            

               

                  

                     [22] 

                  Ibid. cap. XX.


            


            

               

                  

                     [23] 

                  Llama de amor viva, canción I.—En la declaración del Cántico espiritual, observa el Santo que el alma «habla condicionalmente cuando dice que le mate su vista y hermosura ( de Dios ), supuesto que no puede verla sin morir, que si sin eso pudiera ser, no pidiera que la matara, porque querer morir es imperfección natural.....Esta


               doctrina (añade) da á entender S. Pablo dios de Corinto diciendo: Nolumus expoliari, sed supervestiri, ut absorbeatur quod mortale est, a vita: no queremos ser despojados mas queremos ser sobrevestidos, porque lo que es mortal sea absorto de la vida. Que es decir : Xo deseamos ser despojados de la carne, mas ser sobrevestidos de gloria». ( Declaración del verso : < Y máteme tu vista y hermosura».)


            


            

               

                  

                     [24] 

                  Véase toda la declaración del verso VI, en la Llama de amor viva.

               


            


            

               

                  

                     [25] 

                  

                  Coplas sobre un éxtasi de alta contemplación

               


            


            

               

                  

                     [26] 

                  

                  Noche oscura del alma, cap. V.


            


            

               

                  

                     [27] 

                  

                  Nubes, et caligo in circuitu ejus.

               


            


            

               

                  

                     [28] 

                  

                  Llama di amor viva, vers. VI.


            


            

               

                  

                     [29] 

                  

                  Vida, cap. XVIII.


            


            

               

                  

                     [30] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo, cap. VIII.


            


            

               

                  

                     [31] 

                  Ibid.


            


            

               

                  

                     [32] 

                  

                  Directorio místico, trat. III. cap. XXL


            


            

               

                  

                     [33] 

                  Trat. Ill, cap. XXIII


            


            

               

                  

                     [34] 

                  

                  Ita facilis redditur in progressi! virtue, ut diffícilius sit male agere, quam bene. S. Juan Crisòstomo citado por Scaramelli,


            


            

               

                  

                     [35] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo.

               


            


            

               

                  

                     [36] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo, cap. V.


            


            

               

                  

                     [37] 

                  

                  Cours de Droit naturel

                  , 4


            


            

               

                  

                     [38] 

                  

                  Avisos y sentencias espirituales, 55.


            


            

               

                  

                     [39] 

                  Ibid., 62.


            


            

               

                  

                     [40] 

                  Ibid.


            


            

               

                  

                     [41] 

                  

                  Avisos y sentencias espirituales

               


            


            

               

                  

                     [42] 

                  Ibid.


            


            

               

                  

                     [43] 

                  

                  Subida del Monte Carmelo, lib. I, cap. XIII


            


            

               

                  

                     [44] 

                  

                  Avisos y sentencias espirituales,

               


            


            

               

                  

                     [45] 

                  Ibid.


            


            

               

                  

                     [46] 

                  Véase la disertación del Bolandista Vandermoeren in actis S. Thercsioe. Puede consultarse asimismo la obra del insigne Perrone De Mesmerismi, somnambulismi ac spiritismi recensori superstitione, y la que, tomada de la Civiltà Cattolica, salió á luz poco há en Lugo vertida al castellano con el título El Espiritismo en el mundo moderno, la cual so atribuye al doctísimo P. Curci, de la Compañía de Jesús.


            


            

               

                  

                     [47] 

                  Sta. Teresa en au Vicia, cap. X. Nótese bien qué mal se compone con la resistencia quo oponía la Santa al impulso que arrebataba su espíritu, lo que dice Barthélémy acerca del anhelo de los místicos por ser elevados á tan alto estado


            


            

               

                  

                     [48] 

                  Hé aquí lo que dice el célebre médico trapease Debreine en su Ensayo de Teología moral, parte 4.a, cap. 1, que trata de los peligros que se corren en el sonambulismo magnético : « Aquí se descubre el gran escollo en donde pueden naufragar miserablemente la inocencia y la virtud. Bien quisiera poner en este punto término al presente tratado para no verme en la precisión de poner de manifiesto las estupendas ig nominias á que aludimos ; pero la voz severa de mi conciencia y el sentimiento del deber me prohíben guardar silencio so pena de acusarme de culpable bajeza. Si fuesen ciertas las infamias y horrores que han llegado recientemente á mis noticias (y de que lo son no me es posible desgraciadamente dudar ), tengo por fuerza que creer que el magnetismo animal puede llegar á ser el medio de corrupción más execrable que hasalido del averno


            


         


      




      

         

            

               INTRODUCCION Y ADVERTENCIA GENERAL
A LA LECCION DE ESTOS LIBROS.


         


         Dos partes principales son las que forman un maestro evangélico, digno de ser llamado grande en el Reino de los Cielos; es a saber, ejemplo y doctrina: y ambas á dos se hallan con eminencia en el Venerable autor de estos libros, nuestro Beato Padre San Juan de la Cruz, primer descalzo Carmelita, y compañero de nuestra gloriosa Madre Santa Teresa en la fundación de esta Reforma. Y porque uno y otro requisito concurre también á formar el debido concepto de estas obras, para mayor veneración y fruto de su lectura, ha parecido necesario informar al lector en el principio de ellas, con alguna noticia del autor y sus escritos. A lo primero satisface el dibujo y compendio del Beato Padre, que aquí va impreso, donde se delinea su vida, santidad y milagros, representando la excelencia de este insigne varón: para que la nobleza de tan gran maestro, que suele ser el primer aliento del que aprende, incite á la lectura y veneración de sus escritos. De lo segundo daremos brevemente razón en este discurso; mostrando algo del argumento y dignidad de estas obras, y juntamente de la estima grande que entre varones doctos y espirituales se ha hecho y hace siempre de ellas.


         Escribió, pues, este ilustradísimo doctor y Padre nuestro, para enseñamiento de almas dadas á la oración, no sin particular inspiración del Cielo, las obras espirituales que encierran estos volúmenes. Y aunque en la alteza de su doctrina y estilo superior de ellas se manifiesta bien haberlas escrito á la luz de más que humana inteligencia; tampoco de la solo humana le faltó, para escribir, noticia superior, adquirida así en la escuela de la experiencia como en la de las letras y lección sagrada, sutileza escolástica, penetración mística, comprensión moral, y todo género de ciencia propia de los Santos, de que estaba felizmente informado su ingenio. Prevenido con esta riqueza de Sabiduría Divina y humana, cuando escribió estos libros, sin revolver otro alguno, más que sencillamente el Texto Sagrado, y acudir á la interior aula de la oración (de que son sus compañeros fieles testigos trasladaba al papel los sentimientos y dictámenes aprendidos en ella. Y así pudo sin hojear de nuevo volúmenes y escritos varios, instilar y como exprimir en los suyos la doctrina de espíritu más pura, sana y sólida que se halla en los Doctores y Padres de la Iglesia: de cuyas flores, como abeja solícita, había cogido el celestial rocío, con que después fabricó su sabrosísimo panal. Anduvieron estas obras ocultas (viviendo el Beato Padre) en manos de personas espirituales; y después de su dichoso fallecimiento se comenzaron á divulgar y correr por varias tierras y provincias, con tanto aplauso y estima, cuanto peligro de viciarse en la multiplicidad de manuscritos, donde se vinieron finalmente á mutilar y corromper. Cebado con todo esto el gusto con la experiencia del provecho que la gente espiritual hallaba en su lectura, comenzaron á clamar por su impresión; y era tan impaciente la instancia que á la Religión se hacía en este caso, que amenazaban algunos los imprimirían en su nombre; y otros indignados, ó agradecidos á esta detención, se valieron de ella para vender por suyos fragmentos de estos Libros. Hubo la Religión de apresurar el paso viendo el peligro; y ajustando y examinando los más fieles manuscritos que por entonces se hallaron, sacarlos á luz, como se hizo el año de 1618 en Alcalá, y el siguiente en Barcelona. Publicados y esparcidos en brevísimo tiempo por España y otras provincias estos libros, se tradujeron é imprimieron en varias lenguas, y especialmente en la italiana en la cual salió añadido á los demás un libro que faltaba del mismo autor. Sirvieron todas estas impresiones y diligencias no tanto de satisfacer, cuanto, de aumentar el deseo de infinitos devotos, que pedían y cada dia piden estos libros. Y así viendo la falta que había de ellos, y la ardiente devoción con que en todas partes se buscaban, fué necesario acudir con la tercera impresión, que se hizo en Madrid año de 1630, en la cual se añadió un nuevo libro á los demás ya impresos en España, que es el de las canciones que comienzan A dónde te escondiste.


         Por la causa y motivo referido se repitió la impresión de aquellos libros año de 1635 en Barcelona. El de 49,11 y 79 en Madrid. El de 93 en Barcelona. El de 94 en Madrid, el de 700 en Barcelona. Y esta última (que es la undécima de las que al presente tengo noticia se han hecho en España) en Sevilla en este presente año de 1702. La cual va mejorada en muchas cosas, además de la nobleza que ella por sí manifiesta. Lo primero, se han enmendado innumerables yerros de mucha consideración, que unas impresiones han ido añadiendo á otras; y aunque esta

               [49]

             lleva algunos, son pocos, de poca monta y que no varían el sentido. Lo segundo, el libro de las Canciones, que comienza Adonde te escondiste, se ha ajustado á su propio original escrito por mano del mismo Santo Doctor y Padre nuestro, y por insigne reliquia venera y conserva nuestro Convento de Carmelitas Descalzas de Jaén. Que por haberse ocultado todo este tiempo en dicho Convento, sin que tuviese noticia de él la Religión, ha corrido impreso dicho libro, no sólo variada la disposición y orden de algunas estancias ó Canciones, sino mutilado en muchas cláusulas y párrafos que ahora se han añadido y van anotados entre estas dos señales. Lo tercero, entre las Devotas Poesías salen dos Glosas nuevamente. La una que comienza Sin arrimo y con arrimo, y la otra Por toda la hermosura. Las cuales, con las demás que hasta ahora han corrido en las modernas impresiones, se hallan también de letra del mismo Santo Padre con el ya citado original que poseen las Madres Carmelitas de Jaén. Lo cuarto el tratado de los Avisos y Sentencias, que en las impresiones antecedentes no han pasado de ciento (y aún en algunas de ellas está sin el prólogo é introducción que les hizo y compuso el mismo Santo Doctor', en esta se ha aumentado hasta en número de trescientos sesenta y cinco. Muchas de ellas se tomaron de un fragmento original de dicho tratado, escrito de letra del mismo Santo Padre: y como joya de mucho valor y estima tiene vinculado la muy noble y piadosa familia de los Piedrolas en la ciudad de Andújar. Las otras hasta cumplimiento de dicho número se han entresacado de algunas cartas y de los cuatro tratados principales que componen estas obras para mayor conveniencia y utilidad de los lectores. Si bien para distinguirlas de las otras van estas anotadas con una. Aunque se debe advertir que el Santo Doctor insertó algunas de las primeras Sentencias en los otros trabados que compuso, porque venían á propósito de la materia que trataba. Lo quinto, en esta impresión van así mismo añadidas ocho cartas á las nueve que hay en las antecedentes. Y todas las diez y siete las trae el Padre Fray Gerónimo de San José en la historia particular que copiosamente y con tanto acierto escribió del Santo Padre.


         Este ha sido, oh piadoso lector, el discurso de la publicación é impresión hasta ahora de estas obras. Resta, para mejor noticia de ellas, darla de su argumento y dignidad: para lo cual te remito á los apuntamientos que para mayor inteligencia les hizo el muy religioso y docto Padre Fray Diego de Jesús, celebrado en toda España con el renombre de Salablanca, que van impresos al fin de estos volúmenes. Pero más se descubrirá la dignidad de esta escritura, si ponemos los ojos en los muchos é insignes varones que han hecho estima de ella. De los cuales daremos aquí noticia, haciendo un breve catálogo de algunos, porque referirlos todos no es posible.


         

            


            


            

               

                  

                     [49] 

                  Refiérese á la edición de Sevilla, que ha servido de original á la presente, corregida cuanto ha sido posible.


            


         


      




      

         

            

               TESTIMONIOS DE VARIAS PERSONAS GRAVES
EN APROBACION DEL ESPÍRITU Y DOCTRINA DEL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ.


         


         

            

               EL REVERENDO PADRE FR. JUAN EVÁNGELISTA.
En las informaciones hechas para la Canonización del Santo Padre.


            1 Yo he vivido y andado con nuestro Santo Padre Fray Juan de la Cruz por mas de nueve años en su compañía: y doy fe que le vi escribir en Granada casi todos los libros que compuso, y jamás para ello ni para pláticas, que hizo infinitas en público y en los Capítulos, le vi abrir libro alguno, ni tenía en la celda otro más que la Biblia y un Flos Sanctorum, ni tiempo para otro estudio que el de la Oración, en que siempre andaba ocupado y absorto (si bien estaba ya de antes muy versado en letras Escolásticas, lección de Escritura y Santos); y con esto verle escribir cosas místicas, y oirle hablar de Dios, y exponer lugares de Escritura, era cosa que asombraba; porque no le pidieran lugar, que no lo dijera con muchas explicaciones, y en las recreaciones algunas veces se gastaba la hora y mucho más, en exponer lugares que le preguntaban. Sería nunca acabar tratar de esto: porque no se puede declarar el don tan conocido de Sabiduría que nuestro Señor le había comunicado, y la experiencia que él tenía de todas aquellas altezas de oración y perfección que enseñaba, como se manifiesta en sus libros, que se echa bien de ver que todo lo que allí dice, es experiencia y ejercicio que pasaba por su alma.


         


         

            

               DON TOMAS DE TAMAYO DE VARGAS.
Cronista de su Majestad, tratando de los Escritores insignes del Reino de Toledo.


            2	Fray Juan de la Cruz, ó de Tepes. Entre los más insignes y primeros lugares del Reino de Toledo siempre se ha contado con razón la villa de Tepes, porque si se mira á su principio, juzgan los hombres doctos que compite en antigüedad con las que la tienen mayor; pues hay quien se persuada que la dio el nombre la antiquísima loppe de los Hebreos ó Fenices, que celebran Josué, Dionisio, Plinio, Solino; y otros, no sin fundamento, quieren que sea la que no lejos de Toledo llama Hippo T. Livio. Si a la abundantísima cosecha de todo género de frutos en su tierra, ninguna se le aventaja. Ella há muchas, si se cuentan los varones ilustres en virtud y letras que de ella han salido. Entre los demás que han llevado adelante su fama en sus mismos nombres, y la han ilustrado más particularmente en sus escritos, quién no conoce al Reverendísimo é Ilustrísimo en Religión, doctrina y autoridad Don Fr. Diego de Tepes, á quien la prudencia de Felipe II, Rey Católico, sacó de la gravísima Orden de San Gerónimo para su Confesor y Consejero, y para Obispo de Tarazona; y á cuya piísima pluma se debe la celebración de los Triunfos de los Mártires de Inglaterra, y de la singular santidad de nuestra ciudadana Santa Teresa imitóle, como en la profesión en el celo, el Reverendo Padre Fray Rodrigo de Tepes; ilustrando no solamente la memoria de algunos insignes Santos de España, sino la de sus Reyes, y también Diego de Tepes, Sacerdote de Toledo, trató largamente de las obras de misericordia y otras virtudes, y tradujo en nuestra lengua á San Agustín y á Pablo Orosio. El Padre M. Fr. Antonio de Tepes no fue inferior á los demás en erudición, ingenio y trabajo; pues habiendo desde su niñez inflamándose en el amor de los antiguos Padres de la grave y Santa Religión de San Benito, que seguía, procuró con increíble estudio y diligencia incansable dilatar sus proezas para provecho de los venideros; como se ve en los siete tomos de aquella Crónica, á quien no podrá contrastar variedad de tiempo ni de suceso, como otros, cuya fama será eterna.


            La de todos vence sin contradicción aquel Venerable Fray Juan, su ilustre pariente, que trocó el antiguo apellido de Tepes por el renombre de Cruz, cuando se entregó á otra mas admirable Familia, dejando por Dios la de sus padres, y en compañía de aquella verdadera Heroína, Celestial Matrona, y Divina Palas, Santa Teresa de Jesús, puso los fundamentos. Su padre Gonzalo de Tepes, conservó en el sobrenombre su patria, y linaje; su madre Catalina Álvarez, natural de Toledo, ambos de gente honrada y limpia. El mayor de sus hermanos fue Francisco, que murió en Medina del Campo venerado por Santo; Luis faltó en la niñez. Fray Juan fué el menor, y desde su tierna edad ilustró á Ontiveros villa noble de la jurisdicción de Ávila, como Santa Teresa á su ciudad, cual nuevo astro que para provecho perpetuo de la tierra adornó al mismo cielo. Su vida santísima excede á toda admiración; otros dignamente la escriben, aquí no es justo estrecharla. Basta decir de sus escritos, que habiéndose impreso é ilustrado varias veces, no sólo son de estima entre nosotros, sino que los extranjeros han honrado sus lenguas con su interpretación: los que gozamos son


            

               

                  	

                     I.

                     Subida del Monte Carmelo.


                  


                  	

                     II.

                     Noche oscura.


                  


                  	

                     III.

                     Cántico Divino.


                  


                  	

                     IV.

                     Llama de amor viva.


                  


               


            


            Medios eficacísimos para encaminar las almas á la perfecta unión con Dios; en que al juicio de los doctos y piadosos hay más misterios que palabras: y no es maravilla, habiendo sido lo que escribió (como de San Dionisio Areopagita decía Nicéforo) admirable en la levantada Contemplación de las cosas Divinas, en las Sentencias, en el estilo, y muy diferente de lo que los hombres pueden alcanzar. De aquí ha nacido la comparación que de ordinario se hace de la remontada doctrina de este nuevo escudriñador de las cosas sagradas, con aquel antiquísimo y santísimo teólogo. Pues sin duda (si se mira con atención) el Venerable Padre Fr. Juan dio á entender que imitó al gran Dionisio, no solamente con la materia de sus libros, sino con sus títulos. El uno escribió de la Secreta, ó Mística Teológica, el otro ha conseguido el renombre de doctor místico por los misterios encerrados en sus escritos. De aquel se sabe que publicó Himnos Divinos, de éste también gozamos los Divinos Cánticos: siendo la alteza de lo que uno y otro escribió tan grande, bien se le pueden aplicar á éste los atributos de aquel, llamándole nuestro afecto y su merecimiento de aquí adelante: Ave de vuelo tan encumbrado, que penetra el Cielo: poderoso en misterios, como ilustrado con virtud de la Fe.


         


         

            

               EL REVERENDISIMO P. MTRO. JUAN DE VICUÑA.
Rector del colegio de la Compañía de Jesús de la ciudad de Úbeda, en las informaciones en aquella ciudad, para la canonización del Beato Padre.


            3	A muchas personas he oido hablar con gran estima dé la profunda humildad, gran penitencia y muy levantada oración del Sto. Padre Fray Juan de la Cruz, y de lo que he visto de sus libros que dejó escritos, saco que se juntó con este santo varón una gran penitencia exterior, junto con un negamiento y penitencia interior, y un amor y caridad grande para con Dios, como en otro San Francisco; porque he sabido mucho de las penitencias del dicho Santo Padre Fray Juan de la Cruz, y también del amor que tenía á Dios, y se comprueba con sus escritos. Porque la ternura y afectos que muestra en sus libros, es cosa evidente que habla de ellos como de ciencia experimental, y que experimentaba en sí aquella desnudez de todos los gustos, y el íntimo amor de Dios, como el que los leyere lo verá: porque solo el leerlo pega calor al alma, que es indicio, de que tenía en la suya grande caridad y amor de nuestro Señor. Yo he leído todos los escritos de este santo varón una y muchas veces: y me parece la doctrina de ellos una teología mística, llena de sabiduría del cielo: y claramente muestran la levantada y eminente luz que en su alma tenía su autor, y cuán unida la traía á Dios; porque las cosas que allí descubre, lo muestran muy claro. Y con haber leído yo muchos autores que han escrito de teología mística, me parece no he encontrado doctrina más sólida ni levantada que la que escribió el dichoso Santo Padre Fray Juan de la Cruz. Y que los que la leen, sienten en su alma grande luz en el camino espiritual: y yo, aunque poco aprovechado, confieso de mí que siento esto cuando los leo; y así mismo siento un gran calor, que me alienta al amor de Dios; y por eso los estimo y venero, y de ellos me aprovecho para mí y para encaminar al Cielo otras almas que comunico, y para esto los hice trasladar. Y entre otros papeles suyos de este lenguaje y sabiduría celestial, vino á mis manos originalmente un Montecillo de letra del Santo, en el cual describe cómo subirá el alma á la perfección. El cual estimé en mucho, por ser original propio de este Santo, y por lo que tiene de excelente doctrina de espíritu; y lo presenté á la Señora Doña Teresa de Zúñiga, Duquesa de Arcos, por un gran tesoro. Y sé que de los dichos libros andan muchos traslados: y yo he hecho trasladar el dicho Montecillo, y dándole á diversas personas doctas, y á otras que no lo son, y todos le han estimado, así por lo que contiene, como por la santidad de su autor.


         


         

            

               EL REVERENDISIMO P. FR. JUAN PONCE DE LEON.
Lector de Teología, de la Sagrada Religión de los Mínimos de San Francisco de Paula, y Consultor Calificador en el Consejo Real de la Suprema y General Inquisición.


            4	He visto las Obras espirituales compuestas por el santo y místico Doctor el venerable Padre Fray Juan de la Cruz, primer Descalzo de la Ilustrísima Religión de nuestra Señora del Carmen. De cuya observantísima Reforma habló á la letra San Ambrosio, Sermon 83, diciendo: O hereditas certe pretiosa, in qua plus relinquitur, quam possideat, qui largitur; pretiosa plani licereditas, quœ dum à Pâtre transfertur ad fllium, meritarmi quodam femore duplicatur. En tan lucidísimos hijos, como son los que confesando al Santo Elías por su Padre, no niegan al místico Doctor Fr. Juan de la Cruz por primer Reformador de su Observancia, por cuyos escritos merece con todo rigor el nombre de verdadero Doctor en la teología mística. Pues en ella, según San Ambrosio (epístola dedicatoria in Apologia Davidis), Nemo loqui potest nisi qui Scripturas omnespenitus excusserit, imbïberit, concoxerit, tantoque usu contexerit, utinnaturam abisse videatur. El que hubiere de obtener legítimamente el nombre de Maestro, debe haber tratado de tal modo la Escritura, que la haya embebido y transformado en sí, hablando de ella con la aptitud que de sí mismo, como lo dijo San Anastasio Niceno, q. 78., explicando el cap. 13 de San Mateo, diciendo, que el que escribe para otros, debe tener singular conocimiento del Viejo y Nuevo Testamento: Per laboriosam Divinarum Scriplurarum lectionem sibi recondit Thesaurum veteris, et novi Testamenti, et ex eo expromit tempore disputationis, Lo cual cumple maravillosamente el místico Doctor y santo Padre Fr. Juan de la Cruz, en las misteriosas Canciones de sus libros; de las cuales salen tales rayos del Divino amor, que en estos y en otros tiempos se puede decir de ellos lo que el gran Isidoro de Pelusio, lib. 4. Epistolarum, dijo de otras, que de un santísimo varón leía: Quemadmodum enim fax in illumininocte apparens sua sponte oculós alliât: sic virtus omîtes homines illuminare apta nata est. Necin solos homines virtusvimhabet: felicissime in libris bisce effusavarietas, et Ángelos admiratione sparserit, moveat tel as tra matutina, etfllios Dei in jubilum ad libri voces suborna claritudo. Enriqueciendo los entendimientos de quien lee estos Divinos escritos, é inflamando las voluntades en el amor de Jesucristo. Y así habiendo de ellos tenido noticia todos los que desean seguir y saber la verdadera unión con Dios: A scénsi fide persistent operibus veri luminìs relucentes. Como lo dijo á semejante intento el glorioso Padre San Basilio, orat. 1.


         


         

            

               EL MUY REV. P. PRESENTADO FR. TOMAS DAOIZ.
Lector de Teología del Convento de Santo Tomás de Madrid, de la Orden de Predicadores y Calificador de la General Inquisición.


            5	Las obras espirituales, que encaminan una alma á la perfecta unión con Dios, por el Venerable Padre Fray Juan de la Cruz, primer Descalzo Carmelita y Padre de la reforma de nuestra Señora del Carmen, contienen doctrina no solamente santa y muy católica, más de la grave, erudita y provechosa que hay escrita en materia de encaminar una alma á la perfecta unión con Dios. Donde se enseña con mucha claridad y altamente la purgación y purificación de las potencias sensitivas é intelectuales, y los medios que se han de poner para alcanzar y venir á la perfecta unión y contemplación. Y como la doctrina es tan alta y extraordinaria, trae algunos modos de hablar, en los cuales el lector podía reparar; pero con la consecuencia de la misma doctrina se declara la significación de los modos de hablar según la frasis mística, de suerte que se echa de ver ser la dicha doctrina santa y católica, y muy conforme á la teología escolástica.


         


         

            

               EL REVERENDISIMO P. M. FR. DIEGO DEL CAMPO.
De la Orden del glorioso Padre San Agustín, Calificador de la general Inquisición y Examinador del Arzobispado de Toledo.


            6	Las canciones del alma con Jesucristo nuestro Señor, en que el religiosísimo Padre Fr. Juan de la Cruz con la fuerza de su espíritu quiso imprimir en el nuestro la comunicación con nuestro Señor, es obra digna de tal varón, y que bastará á calentar la frialdad de este siglo.


         


         

            

               EL DOCTOR DON FRANCISCO MIRA VETE.
Oidor y Decano de la Corte del Justicia de Aragón en Zaragoza, varón de insigne espíritu, letras y piedad, en carta que escribió á una persona religiosa.


            7	Muchos años ha que en la pobreza de mis oraciones pido y suplico á nuestro Señor la exaltación en orden á la Beatificación de su grande amigo y fiel siervo Fr. Juan de la Cruz. Al cual no conocí yo en vida pero sus libros, que dejó escritos para tanto consuelo, luz y guía de personas espirituales, llenos de celestial doctrina, lo dan á conocer á todo el mundo. Ellos descubren clara y abiertamente la santidad de su autor, sus excelentes virtudes, de que alcanzó en esta vida mortal, mediante la oración y ejercicios de mortificación y penitencia, la unión con Dios en grado de transformación. Estuvo abrasado en amor Divino, fue Serafín en carne. Contienen los susodichos libros enseñanza maravillosa de las sendas y caminos que nos llevan á conseguir esta divina unión y transformación: manifestando asimismo los embarazos y tropiezos que impiden y estorban el alcanzar tan dichoso fin y feliz puerto. A lo que con mi corto y pobre juicio puedo colegir, mucha parte de aquella doctrina fue infusa y revelada. De estos libros entiendo han hecho mucha estimación personas doctas y espirituales, dadas á oración y recogimiento interior en este Reino; y así muchos los han comprado para aprovecharse en el camino de la perfección con su letra y celestiales documentos, y otros los buscan y desean haber para el mismo intento.


         


         

            

               LA INSIGNE UNIVERSIDAD DE ALCALA.


            8	Estos libros del muy Venerable Padre Fr. Juan de la Cruz, primer Descalzo Carmelita, que á petición del Reverendísimo Padre General de la Orden de los Carmelitas Descalzos, el Señor Rector y Claustro de esta insigne Universidad de Alcalá nos cometió, habernos visto y leído con gran diligencia y cuidado. Y no sólo no habernos hallado cosa alguna contraria á nuestra Santa Fe Católica, ni á las buenas costumbres, ni á la doctrina de los Santos Padres; antes toda la que en ellos se contiene nos parece muy útil y provechosa para el gobierno de las almas espirituales, y para el desengaño de ellas en materia de ilusiones que padecen, haciendo demasiado caudal de algunas visiones ó revelaciones, con que á sí mismas y á otras suelen hacer daño: para lo cual nos parece muy grande antídoto la doctrina que en estos libros se contiene. Y verdaderamente cualquiera que con atención los leyere, echará de ver que el autor los hizo con particular espíritu de Dios y singular favor suyo, para declarar tan delgadamente la materia que trata, y explicar á propósito de ella las Autoridades de la Sagrada Escritura. Y así por todas las dichas causas, y particularmente por ser la doctrina tan segura y tan á propósito para los Padres que hacen oficios de maestros de las almas espirituales, nos parece que se deben tener continuamente delante de los ojos.


         


         

            

               EL IMO. SEÑOR I). FRANCISCO DE CONTRERAS.
Del Consejo de Estado de su Majestad Católica, presidente del Supremo y Real de Castilla, y Comendador mayor de León, en el Epítome que hizo del Libro de la Subida del Monte Carmelo, compuesto por el Beato Padre San Juan de la Cruz.


            9	Llegando a mis manos los admirables escritos del venerable varón Fray Juan de la Cruz, primer Padre de los Descalzos Carmelitas, admirado de su celestial doctrina, me pareció ser toda ella sólido sustento de perfectos. Y no solamente de los ya perfectos, sino también de los que procuran serlo: porque en ella, aún los pequeñuelos y reden engendrados en el espíritu, buscan y hallan leche: por estar más llena de jugo espiritual, que de curiosidad y afeite vano. Son las palabras del autor vivas y eficaces, su doctrina sana, entera, provechosa: el orden y disposición de ella conveniente; el estilo fácil, consecuente, y muy acomodado á lo mismo que trata: finalmente se hallará toda la obra tan llena de celestial sabiduría y erudición, que ora se mire la doctrina mística, ora la propiedad del estilo con que la trata, parece que se ha descubierto á la Iglesia un nuevo (esto es, español) Dionisio, que solo difiere del Areopagita en la mayor facilidad y suavidad del estilo, con que le excede el nuestro. Considerando yo, pues, todas estas cosas, y deseando aprovecharme dé la doctrina de tan gran Doctor, viéndola esparcida y dilatada en muchos libros suyos, determiné hacer un breve epítome de toda ella: lo cual comencé, y en un poco de ocio que tuve, hice, según mi poquedad, cuanto al primer libro llamado Subida del Monte Carmelo: aunque no tuve lugar de proseguir en los demás. Hice empero este Epítome en latín, así porque esta lengua, por ser mas concisa, es muy á propósito para ello, como también porque es más general y común; para que si en algún tiempo este trabajuelo nuestro se deslizare de mi escritorio, pueda aprovechar á muchos más. Este es mi sentimiento acerca de estos libros y de su autor, y este es el intento de este librillo.


         


         

            

               EL ILUSTRISIMO SEÑOR DON FR. ANTONIO PEREZ.
Obispo de Urgel, en una carta que escribió á la Venerable Madre Anade Jesús Fundadora de las Carmelitas Descalzas en Francia y Flandes.


            10	Remito á V. Rev. las Obras de su Ven. Padre y Maestro Fr. Juan de la Cruz, que quiso reviese yo: siendo por sí mismas tales, que (á mi pobre entender) toda esa Sagrada Religión se puede rever en ellas, como en un espejo clarísimo de toda su perfección. Porque si en ella se profesa tan estrechamente la vía purgativa, aquí se propone de modo, que por eso su Tratado se viene á intitular Noche escura, bien como en la cual se pierde un hombre á sí mismo de vista, hasta poder decir de sí propio, á su modo, lo que dijo San Pablo de Cristo (2 Cor. 5. et 16.) Et si novimus, secundum cameni Christum; sei jam non novimus. Y si se profesa en ella la vía iluminativa con gran resplandor, aquí resplandece tanto, que se echa bien de ver ser (como dijo San Pablo, 1. Cor. 2. et 5.) Non in sapientiahominum, sei in virtute Dei. Hasta poder decir lo propio que el mismo añadió allí, etc. 16. Nos sensum Ch'isti habemus. Y si finalmente se profesa con tantas ventajas la vía unitiva, aquí se perfecciona de suerte que casi se llega á tocar también lo que dijo San Pablo (1. Cor. 6. et 17.) Qui aihceret Deo, unus spiritus fit cum eo. Y así V. Rev. puede estimar por cosa del cielo este tesoro, y más con el ejercicio de tan saludables documentos, en que (á mi ver) resplandecía el que así los dictaba. Encomiéndeme V. Rev. en sus oraciones á nuestro Señor. Guarde etc.


         


         

            

               EL ILUSTRISIMO SR. D. FR. AGUSTIN ANTOLINEZ.
De la Orden del Glorioso San Agustín, Arzobispo de Santiago.


            11	El libro del Siervo de Dios y Venerable Padre Fray Juan de la Cruz, enseña la desnudez del alma de todo lo que no es Dios, y abnegación de sí misma de que habla el Evangelio. Pónmela en práctica, da la desleída, y aficiona á ella. Usa por excelencia de la Sagrada Escritura que trae á su propósito. Muestra bien el espíritu y luz del cielo, que tuvo cuando escribió; pudiendo decir de su doctrina con el Señor: Mea doctrina non est mea, sed ejus qui misit me Patris. Mi doctrina no es mia, sino del Señor, que me envió y habló en mí. Fuá gran bien que saliese á luz para las almas que tratan de oración, y maestros que las guían.


         


         

            

               LOS EMMOS. SRES. CARDENALES TORRES Y DETI.
En las letras remisoriales, concedidas en orden á la Canonización del Santo Padre.


            12	Escribió libros de teología mística, llenos de celestial sabiduría, los cuales andan divulgados en diversos Reinos, con tan sublime y admirable estilo, que juzgan todos no ser ciencia adquirida con ingenio humano, sino revelada é infundida del cielo. Es su lección muy provechosa para discernir las revelaciones verdaderas de las falsas, y esforzar las almas en el camino y vida de la perfección. Por lo cual los que leen estos libros, comparan su doctrina con la de San Dionisio Areopagita.


         


         

            

               TESTIMONIO DEL DOCTISIMO Y M. V. P. M. FR. JUAN BAUTISTA DE LEZANA.
Que aprobó y propuso á la Sagrada Congregación de Ritos el Eminentísimo Señor Cardenal Ginetti.


            13	La revisión de los opúsculos del Siervo de Dios Juan de la Cruz, según la forma de los nuevos Decretos pág. 54. §. Praterea, que me encomendó la Sagrada Congregación, fue remitida al P. Fr. Juan Bautista Lezana, Carmelita, uno de los Consultores de esta Sagrada Congregación; por cuya relación, que presentó en escrito, consta que en dichos opúsculos no se halla cosa contra la Fe y buenas costumbres, ni contiene doctrina nueva ni peregrina, ni ajena del común sentir y costumbre de la Iglesia, sino antes mas, doctrina tan altamente sublime, que apenas se podrá hallar otra más levantada si no es en los Códices Sagrados.


         


         

            

               NUESTRA GLORIOSA M. STA. TERESA DE JESÚS.
Escribiendo á la Venerable Ana de Jesús, Priora del Convento de Carmelitas Descalzas de Veas.


            14	En gracia me ha caído, Hija, cuán sin razón se queja, pues tiene allá á mi Padre Fr. Juan de la Cruz, que es un hombre celestial y Divino. Pues yo le digo, mi Hija, después que se fue allá no he hallado en toda Castilla otro como él, ni que tanto afervore en el camino del cielo. No creerá la soledad que me causa su falta; miren que es un gran tesoro el que tienen allá en ese Santo: y todas las de esa casa traten y comuniquen sus almas, y verán cuán aprovechadas están, y se hallarán muy adelante en todo lo que es espíritu y perfección: porque le ha dado el Señor para todo esto particular gracia.


            También solía decir la Santa: que el Padre Fray Juan de la Cruz era una de las almas más puras y santas que Dios tenía en su Iglesia': y que le había infundido nuestro Señor grandes tesoros de luz y sabiduría del Cielo.


            MU A. M. LA IGLESIA

                  [50]

                EN EL OFICIO DEL S. P.


            15	 Fué poderoso en obras y palabras. Escribió libros de mística teología, y a juicio de todos verdaderamente admirables.


            

               


               


               

                  

                     

                        [50] 

                     Luc. 24. 19.


               


            


         


      




      

         

            

               COMPENDIO DE LA VIDA DEL B. P. S. JUAN DE LA CRUZ.


         


         

            

               POR EL PADRE FRAY GERÓNIMO DE SAN JOSÉ, CARMELITA DESCALZO.


            PROEMIO.


            1	Tuvo la Sagrada Religión del Carmen en su primera formación y nacimiento, como perfecto parto, madre y padre. La madre (origen y parte principal en esta espiritual generación) fué la Sacratísima Virgen María, nuestra Señora, aunque prevista sólo entonces en una pequeña y misteriosa nube, donde la adoró, muchos siglos antes de nacida, el gran Profeta y Patriarca nuestro Elías: en cuyo honor instituyó su antigua y santa Religión. Por lo cual fué esta celestial Virgen la principal autora y patrona de esta Orden; y como tal (entonces en la ordenación Divina, y después en la realidad del ser) siempre su especial amparo, abrigo y fidelísima tutela. El padre de esta misma Religión fué el prodigioso y santísimo Profeta Elías, celador ardiente de la gloria de Dios, voz de sus oráculos y ostentación de su poder, nacido en llamas, arrebatado en fuego, y reservado en amenísimo lugar para defensa de la Iglesia en los postreros días. De tales padres fué hija la ilustrísima y antiquísima Familia del Carmelo. A este modo, en su renovación, cuando por medio de la Reforma de Descalzos en España vino esta misma Orden á ser reengendrada y como formada segunda vez, la proveyó asimismo el Cielo para su regeneración de madre y padre. La madre (parte aquí también primera y principal) fue la esclarecida Virgen y Santa Madre nuestra Teresa de Jesús, vivo y perfectísimo retrato de aquella celestial y verdadera Virgen Madre, que sin agraviar el virginal decoro, antes consagrándolo, tuvo el ser fecunda; pues á imitación suya conservando Teresa un precioso tesoro virginal para su Divino Esposo, fué juntamente madre espiritual de innumerables hijos en Cristo. El padre de esta misma reforma Carmelita fué otro segundo Elías, en cuyo espíritu, como el primer Juan, y con su nombre, vino al mundo armado de ardiente celo, rodeado de penitente austeridad, y arrebatado después en llamas de seráfico ardor á la esfera de una perfección muy encumbrada. Tal fué nuestro Beato y devotísimo Padre San Juan de la Cruz, lustre y primitivo honor de esta su Reformada Familia, Maestro, Guía y Capitán de los Religiosos Descalzos Carmelitas. Que aunque no se puede negar sino que también es hijo espiritual, y el primogénito de nuestra Madre Santa Teresa, pero es juntamente padre de los demás Hermanos suyos, por medio del cuidado de criarlos ya nacidos, y disponer su aprovechamiento en la vida espiritual. Porque de la manera que en la Sagrada Historia el hermano que cría á otro hermano se llama padre suyo; como en Ner respecto de Cis, y en Natan respecto de Igaal considera el Máximo Doctor de la Iglesia San Gerónimo

                  [51]

               , explicando el título de Padre, que les da la Escritura

                  [52]

               : así en esta nuestra Historia y Reforma llamamos con razón Padre al primogénito de nuestra Madre Santa Teresa, y Hermano de todos los Descalzos Hijos de la Santa: porque aunque también él sea Hijo de ella, fué con su doctrina y ejemplo el que inmediatamente nos crió en la observancia de la vida Descalza, acomodada á la condición y sexo de varones. Que si bien la Santa gloriosa, como universal Madre y Fundadora nuestra, dió al Beato Padre, y en él á todos, ejemplo y enseñanza del Cielo, en lo que fué lícito á su estado y condición do mujer; no pudo en la inmediata instrucción y vivienda con los Religiosos ser dechado suyo: y así proveyó la Divina Majestad quien supliese por ella en esta parte, dándole un Hijo tal, que en orden á la crianza de los demás Hermanos hiciese el oficio de Padre y de Maestro. Pudicralo ser absolutamente el admirable varón, y con gran excelencia Fundador único de toda esta Familia, á no haber dado el Cielo el título y prerrogativa de primera y principal Fundadora á nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. Ahora basta decir, que para que esta segunda generación del antiguo Carmelo se asemejase á la primera, habiéndole dado el Cielo por madre á una Santa Teresa, retrato de la Virgen, le dio por padre á un Juan imitador de Elías. Ambos, padre y madre tan semejantes entre sí, cuanto perfectos: ambos, de inocentísima vida, nunca manchada con pecado grave: ambos vírgenes purísimos, y que con su trato causaban pureza: ambos maestros de celestial doctrina y oración: ambos escritores de geología mística excelentísimos: ambos enriquecidos con dones celestiales: ambos labrados con trabajos increíbles: ambos de maravillosa vida, y muerte llena de prodigios: y finalmente, ambos tan semejantes y tan unos en todo, que vienen á ser como un solo principio de esta Reforma. Tal (dejando las grandezas de la Santa para su Historia) hallaremos al Beato Padre en esta: varón verdaderamente apostólico y profético, poderoso en obras y en palabras, con duplicado espíritu de vida y doctrina, y en todo tan celestialmente eficaz, que si con el ejemplo da luz, con la doctrina ejemplo.


            

               


               


               

                  

                     

                        [51] 

                     Hier, in quæst.
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                     Hei), sup, 1. 1. Paralip


               


            


         


         

            

               I
Naturaleza de N. B. Padre.— Su familia. — Su piadosa educación.— Muestras de amor con que la Sacratísima Virgen favoreció al niño Juan.


            Fue nuestro Beato Padre de nación español, natural de Hontiveros, villa noble en Castilla la Vieja, del Obispado y no lejos de la ciudad de Ávila. Sus padres se llamaron Gonzalo de Yepes, rama noble de la prosapia y villa de este nombre, y Catalina Álvarez, nacida de honestos padres en Toledo. Con ser Gonzalo de Yepes de tan honrado apellido, clara familia, y bien emparentado, le hallaremos en un estado muy humilde y oficio de un pobre tejedor. ¿Qué maravilla, si á José, Esposo de la Madre de Dios, su Padre putativo, y descendiente de Real Cetro, ¿le hallamos con el cepillo en la mano? Muerto el padre de Gonzalo en su patria Yepes, le llevó uno de sus tíos seglares á Toledo, donde se criaba ocupado en la administración de su hacienda. Con esta ocasión se lo ofrecía á Gonzalo la de ir algunas veces á Medina del Campo: y habiendo de pasar á ella por Hontiveros, posaba en casa de una honesta viuda de aquel lugar. Tenía, esta en su compañía á la virtuosa doncella Catalina Álvarez, que hallándola en Toledo huérfana, pobre, honesta y de buen parecer, se apiadó de ella para criarla consigo como á hija. Viéndola Gonzalo de Yepes, y pareciéndole bien su virtud, honestidad y recogimiento, estimando esto por vínica y riquísima dote, sin hacer caso de otra riqueza ni resplandor mundano, trató de casarse con ella, y lo efectuó en la misma villa.


            En sabiéndolos deudos la resolución de Gonzalo, puesta ya por obra, lo sintieron gravemente, y como afrentados de que se hubiese casado tan desigualmente, y sin gusto ni consejo de ellos, lo aborrecieron y dejaron desamparado todos, sin quererlo más tratar ni ver en su presencia. Arredrado el triste mozo de los suyos, se acogió á Dios (que este efecto causan en sus siervos los desvíos del mundo), y viéndose sin ocupación alguna, hubo de acomodarse á la que sabía y ejercitaba su mujer: y así aprendió á tejer sedas y buratos, teniendo por mejor ganar la comida en un honesto, aunque humilde y trabajoso ejercicio, que buscarla por otros medios menos trabajosos y lícitos.


            En este estado y villa les nacieron tres hijos. El primero, que so llamó Francisco de Yepes, fué seglar y persona de vida ejemplarísima y alta oración, regalado de nuestro Señor en ella con mercedes muy extraordinarias, sin que para estele estorbase el estado matrimonial: que cuando se toma y vive en él sólo para gloria de Dios, como este siervo suyo, no impide sus altas comunicaciones y regalos. Murió en Medina del Campo con gran Opinión de santidad: habiendo nuestro Señor obrado por su medio muchas maravillas, de las cuales y de su vida prodigiosa se imprimió poco después un libro muy devoto. El segundo hijo, que se llamó Luis se fué en tierna edad florida aún con la inocencia al Ciclo, ganándoselo á los demás por la mano. El tercero fué N. B. Padre San Juan de la Cruz, remate de tau dichosa generación, que con solo este hijo fuera felicísima y fecundísima.


            Fue toda esta familia bienaventurada: porque el padre Gonzalo de Yepes, aunque vivió pocos años, acabó loablemente el curso de su vida amado de Dios y de los hombres. La madre enriqueció su pobreza con gran tesoro de virtudes, por las cuales fué muy amada de nuestra Madre Santa Teresa de Jesús: y así encargó á sus Hijas las Religiosas del Convento de Medina del Campo, la amparasen en todo lo necesario. Y habiéndolo hecho así mientras vivió, mostraron en su muerte cuánto la estimaban, enterrando su cuerpo entre las Religiosas, y estimando el tenerla en su casa como á preciosa joya.


            Nació nuestro Beato P. San Juan de la Cruz año de 1542, gobernando la Iglesia Paulo III, y reinando en España el Emperador Cárlos V. Pusiéronle en el Bautismo, con feliz presagio, el nombre de Juan: ora por haber nacido en el dia del Bautista, ó Evangelista; ora por alguna otra devoción á honor de alguno de los dos Santos. Parece fué ordenación Divina se ignorase en cuál de los dos días nació nuestro Juan, ó á honor de cuál de estos dos Santos le llamaron así, para que lo podamos referir á entrambos, pues á entrambos pareció en el nombre y en la gracia significada por él; siendo como el Bautista, Príncipe y dechado de Monjes, y como el Evangelista, místico y elevado escritor. Desde su dichoso nacimiento la Virgen Sacratísima puso en él sus piadosos ojos, eligiéndole para singular y querido hijo suyo, de que darán testimonio los repetidos favores que esta Señora le hizo en el discurso de su vida, como en la historia de ella se verá.


            Muerto su padre, quedaron él y los demás hermanos suyos muy niños, la madre pobre y sola, desamparados todos, más por eso mismo muy á cargo del amparo de Dios, por cuya cuenta corren los más olvidados del mundo. Padecía la honesta viuda mucha necesidad, sin que bastase á remediarla el trabajo de sus manos, nunca ociosas, por ser el lugar corto y desacomodado para quien había de valerse y comer de sólo ellas. Por esta causa pasó á Medina del Campo, villa muy crecida entonces y abundante con la frecuencia y riqueza de sus tratos y cambios.


            Criábalos no con, menor vigilancia que pobreza, atenta á que fuesen buenos, ya que no les podía dar el ser ricos, deseando que por medio do una buena educación aspirasen á la verdadera riqueza de la virtud, fácil do alcanzar á cualquier pobre el más mendigo. Enseñóles con cuidado los principios y fundamentos de nuestra santa Fe, á invocar el nombre dulcísimo de Jesús, á traer siempre en la boca el de María, á orar con las voces y afectos de la Iglesia, á reverenciar lo sagrado, á temer á Dios, á estimar lo bueno, huir de lo malo, y aficionarse á todo linaje de virtud, trabajando la buena madre mucho con sus hijos, porque en estas primeras noticias, que pintan la tabla rasa del entendimiento, no se mezclase impresión de objeto menos conveniente al resto de la edad, sabiendo muy bien que la vasija nueva conserva por largo tiempo la fragancia del licor con que al principio la ocuparon.


            Con la buena educación de la madre descubrió luego el niño Juan, entre los demás hermanos, una particular y como nativa inclinación al bien, á la piedad, á la devoción y á todo ejercicio y afecto virtuoso. Era de suyo tan manso, humilde y compuesto, que desmentía su sosiego á su edad, su edad á su modestia, señalando ya en las flores de aquellos tiernos años el fruto que después había de dar tan sazonado á Dios. íbale su Majestad desde entonces formando muy á su gusto, y pintando en su alma y cuerpo una hermosísima innigen de alta perfección, la cual comenzaba desde ahora á delinear con inclinaciones y muestras virtuosas. También la Virgen Sacratísima comenzó desde este tiempo á favorecerle, y á cuidar de el con regaladísimas muestras de amor, de las cuales fue una la siguiente. Jugaba un dia el niño Juan (dando al tiempo lo que pide el tiempo) con otros de su edad, junto . un estanque ó balsa profunda y cenagosa, y era el juego tirar á lo hondo unas varillas, y volverlas á coger cuando salían fuera: queriendo pues el niño Juan coger la suya, y alargando para esto el cuerpo más de lo que convenía, vencido do su mismo peso dió consigo en la balsa. Hundióse al punto, pero luego volvió á salir sobre el agua, como si fuera la varilla que solía tirar, y sostenido sin hundirse, estaba sin lesión ni turbación alguna, Mostrasele allí presente quién le hacía aquel beneficio y libraba de peligro tan grande, que era la Virgen Princesa de los Cielos, la cual, añadiendo á este favor nuevo regalo, y extendiendo la mano, pedía al niño la suya como para sacarle fuera. Mas él, viéndola tan hermosa y limpia (que hasta los niños reconocen su hermosura y limpieza), rehusaba dársela, por no ensuciarla con el cieno que se le había pegado en la hondura. Entretúvole y entretúvose un rato de esta suerte aquella Soberana Reina con el niño, repitiendo ella el mismo favor, y él también la misma cortesía, hasta que llegó á la balsa ó estanque, dicen que un labrador, por ventura sería Ángel, si ya no el glorioso San José (como lo mostraba la insignia de una vara que traía en la mano), el cual alargándola se la puso al niño en las suyas, y asido de ella, le sacó á la orilla libre y sano, y se fué. Bien verosímil parece que estando la Virgen Sacratísima ocupada en sacar al niño del peligro, ayudase á esta obra no otra menos digna persona que su bendito Esposo. Quedó, habiendo salido, el niño muy alegre, sin turbación alguna ni otra novedad más que el alborozo que lo había causado la vista de aquella Señora tan celestial y hermosa: y desdé entonces quedó en su alma tan impresa y fija la devoción á la gloriosa Virgen, que jamás la pudo olvidar, ni el regalo y beneficio que en esta ocasión le había hecho: y así se enternecía mucho con la memoria de este caso, siempre que se acordaba de él, y particularmente cuando pasaba por el puesto donde le había sucedido. Parece vemos aquí al gran niño Moisés en su canastilla de juncos sobre el agua (aunque el nuestro amparado de más noble Princesa), reservada su vida para caudillo de un Pueblo del Señor, á quien salido del Egipto de este siglo, había de guíar á la prometida tierra del Cielo por las asperezas y desierto de una retirada y penitente descalcez.


         


         

            

               II.
Acomete el demonio al bendito niño Juan. — Religiosa firmeza con que éste le vence.— Su devoción en ayudar á Misa. —Su entrada fn el hospital de Medina del Campo en 1554.—Nuevo favor de la Santísima Virgen.


            No le parecieron bien al demonio estos felices principios de la vida de Juan, y ya en ellos adivinaba el daño que por medio de este siervo de Dios le había de venir. Muy de lejos suele barruntar en los que han de ser grandes Santos su aventajada perfección

                  [53]

               , ora esto sea porque en la composición de los humores y calidades del cuerpo vea la buena disposición para la virtud, ora porque dándose á los elegidos para extraordinaria y superior santidad, Ángeles de guarda de excelencia y dignidad superior, conociendo él esta mayor excelencia de los espíritus soberanos, venga en sospecha de lo que han de ser las almas de quienes son custodios, ó ya también porque en alguna otra providencia extraordinaria que vea usa el Señor con ellos desde que los cría en este mundo, conjeture ser escogidos para grandes Santos. Al fin, de cualquiera manera que ello sea, ó por natural conjetura que lo alcance, ó por alguna particular ordenación Divina que se lo manifieste, lo que vemos es, que luego desde los principios de la vida de un justo suele con mayor furia y rabia perseguirlos el demonio. Viendo, pues, en nuestro bendito niño Juan complexión tan bien dispuesta y acomodada para la virtud, tan singular favor y amparo de la Virgen, y una providencia tan especial de Dios para guardar su vida, como la que habernos ahora referido, y por ventura juntamente con esto algún muy superior Ángel de Guarda que le asistía siempre, y que todo estaba pronosticando una muy extraordinaria santidad, con que le había de hacer guerra y ser su capital enemigo, quiso atajar, si pudiera, en los principios el daño y deshonra que tenía, procurando quitar la vida á este niño, ó amedrentarle de manera que con el asombro y horror de sus espantos le dejase inútil y sin brío para ejercicios de virtud. Refería el Venerable Francisco de Yepes, hermano de nuestro Juan, que siendo ambos muy niños, y viniendo juntos, en compañía de su madre, de otro lugar á Medina del Campo, antes de entrar en la villa, pasando por cerca de una laguna (que por ventura era en la que sucedió lo que acabamos de contar), salió de ella un grande y fiero monstruo, á manera de ballena, que con la boca abierta acometió al niño Juan para tragarle: pero él sin miedo ni turbación hizo la señal de la cruz para defenderse, y luego aquella fiera visión desapareció. ¿Quién enseñó á este niño á no temer tan horrenda figura, y á burlar del demonio y arredrarle solo con la cruz, sino la protección y amparo Divino que ya entonces le rodeaba y hacía superior á todo el infierno? Representóse aquí lo que después había de suceder en el discurso de su vida, que era procurar en toda ella el demonio tragarle, por medio de los trabajos y persecuciones con que lo afligió tantas veces, y el triunfo glorioso que el bendito Padre había de alcanzar de él por medio de la mortificación y cruz, tomándola por nombre y plantándola en la Reforma del Carmelo.


            Iba creciendo el niño Juan, más que en la edad, en la virtud, y para encaminarlo su madre al ejercicio de ella en una honesta vida, procuraba inclinarlo á que aprendiese algún oficio de los ordinarios en el pueblo, con que después pudiese á sí y á ella sustentar. Pero aunque le probaban en algunos, y él procuraba aplicarse á ellos, deseando aprenderlos por obedecer y sustentar á su madre, con ninguno salía ni aun mostraba maña ni habilidad. Teníale Dios guardado para empleo más alto, y así movió á la madre, para que lo encaminase por las letras. Deseábalo ella, mas viéndose atajada con la pobreza, no halló otro medio sino acomodarlo en un colegio de niños que había en aquella villa, donde hijos de gente pobre y desamparados se criaban en virtud, y eran bien encaminados é instruidos en las primeras letras. Aquí estuvo Juan por algún tiempo acudiendo al estudio y á los demás ejercicios de aquel seminario, y especialmente á los de oración y devoción, en que fue ejemplo y dechado á los demás niños. Empleábase con particular gusto y afecto en ayudar á Misa casi toda la mañana en el convento de la Magdalena de Monjas Agustinas, lo cual hacía con tal aseo y compostura, que parece granjeaba en los que oían las Misas nueva devoción y reverencia al Sacrificio, y aficionaba á frecuentarle y á bendecir á Dios: bien al revés de los inquietos hijos de Helí

                  [54]

               , de quien se escribe y condena lo contrario. Por esto se llevaba el muchacho los ojos y corazones de todos, no sin particular admiración de los que atendiendo á su modestia, á sus palabras, obras y acciones, advertían ya en él un anticipado seso, y una madurez y prudencia más que de niño.


            La virtud es tan dueña de los corazones humanos, que no lid menester para granjearlos otro soborno más que á ella misma. Por sí es amado y estimado el virtuoso, y lleva consigo la recomendación más poderosa para que le quieran bien. No tenía este niño Juan de Yepes otros valedores ni prendas con que aficionar A quien le veía, más que sola su virtud, la cual aún en los niños tiene fuerza para llevar tras sí las voluntades. Era pobrecito y desamparado; pero su modestia, composición, aseo y cordura era tanta, que le hacían amable por extremo. Entre los que mucho se aficionaron á él fue un caballero principal, llamado Alonso Álvarez de Toledo, persona piadosa y devota, á cuyo cargo estaba la administración de un hospital general que hay en aquella villa, obra y fábrica que puede competir con las muy notables de ciudades insignes. Pareció á este caballero que Juan, mancebo ya de hasta doce ó trece años (que en él eran más que en otros veinte), podría servir allí á los pobres, y juntamente pasar adelante en sus estudios, y después con una capellanía, que él pensaba darle, ordenarse de Misa: y tomando á su cargo el inmediato gobierno de aquella casa, ser Superintendente y Capellán de ella. Concertólo con su madre, que como pobre, cualquier comodidad que á su hijo se ofreciese estimaba por grande, y el muchacho, obediente y deseoso de ayudarla, trocó de buena gana el colegio por el hospital, tanto con más gusto, cuanto esperaba tener aquí mayor aparejo para servir á Dios cuidando de sus pobres.


            Recién entrado en este hospital le sucedió un caso muy raro y maravilloso, en que mostró el Señor cuánto cuidaba de su vida, y la Virgen nuestra Señora el amor grande con que lo regalaba. Había en el patio de la casa un pozo sin brocal, muy hondo y abundante de agua; y Juan, ó porque no estaba de ello advertido, ó porque algún otro muchacho jugando le impeliese, ó porque el demonio lo procurase para quitarle la vida (que es lo mas verosímil), sin reparar en el peligro cayó dentro del pozo. Había gente que le vió caer, y alterados con la repentina desgracia, sin atender luego al remedio de sacarle, faltos de consejo, comenzaron á dar grandes y confusas voces, á cuyo alarido se convocó la vecindad, y acudieron muchos á ver si podrían remediarle. Llegaron lastimados á la boca del pozo, mirando si hallaban modo y esperanza de poderle sacar: y cuando casi desconfiados temieron que ya estaría ahogado y hundido debajo del agua, le vieron vivo y sentado sobre ella, y que desde allí respondía muy alegre y seguro á las voces que le daban. Echáronle una soga, á la cual atándose y asiéndose él mismo, salió bueno y sano, sin lesión ni turbación alguna. Admirados de esta maravilla, le preguntaban que cómo no se había hundido y ahogado; y él con grande alegría y sencillez respondía que una Señora muy hermosa (que siempre creyó ser la Virgen Sacratísima) le había recibido cuando cayó, en su manto, y le sostenía sobre el agua hasta que le sacaron de ella. Con esto creció de nuevo la admiración en los circunstantes. Y viendo la vida tan milagrosa y prodigiosa del muchacho, mirándose unos á otros decían de este niño Juan lo que se dijo del otro Precursor de Cristo

                  [55]

               : ¿Quién, si pensáis, será este niño? Y con razón, porque sin duda andaba ya con él la mano del Señor piadoso y poderoso.
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                     D. Thom. 1. p., q. 113., art. 3. ad 1.
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               III.
Su caridad para con los enfermos.—Sus estudios.—Su frecuencia en la oración, y fervor en los rigores de penitencia.—Propónese por modelo de sus obras á Cristo nuestro Señor.—Su devoción á la Virgen.


            En este hospital comenzó á dar mayores muestras de su virtud, con la ocasión que tenía de ejercitarla en acudir á los enfermos, á quienes servía con el amor y puntualidad que si en cada uno de ellos viera doliente al mismo Dios. No se hurtaba en este ministerio á desvelo alguno, al sueño sí muchas veces; ni le dolía su cansancio y trabajo, sino solo el de sus pobres enfermos, á los cuales curaba y regalaba con diligencia y ternura extraordinaria. Allí lo comenzó nuestro Señor á descubrir las ricas minas de la caridad, y él á enriquecerse con el tesoro de ella, en cuyo ejercicio hallaba el aumento de las demás virtudes. Aprendió allí á compadecerse del pobre doliente caído en una cama, cuyo único alivio y consuelo todo cuelga de quien cuida de él. Abrazábase, para aliviarlos, con los flacos; alentaba á los descaecidos, tenía compañía á los solos, alegraba y entretenía á los tristes, y acudía con suma puntualidad y vigilancia á las necesidades de todos, sin dar lugar á que en su olvido ó descuido ejercitase alguno la paciencia, para que así la emplease toda en sufrir los dolores y pena de su enfermedad. Habiendo cumplido con esta obligación, empleaba lo demás del tiempo en orar y estudiar, poniendo en uno y otro tanto cuidado, que ayudado de la Divina gracia y de su excelente ingenio, salió en poco tiempo muy aprovechado, así en la oración como en las letras.


            Estudió aquí la gramática y retórica, y aprendiólas aventajadamente. Oyó después el curso de Artes, y con no menos ventaja lo aprendió, penetrando lo más sutil y dificultoso de la filosofía y metafísica. Comenzó ya desde entonces á sacar provecho de sj estudio, valiéndose del conocimiento de estas ciencias para el de Dios y de sí mismo, que es el fin mas legítimo y propio del saber. La parte de filosofía que declara la naturaleza y propiedad del alma estudió con particular cuidado, procurando entender bien sus oficios y efectos en el cuerpo: las potencias, órganos y sentidos por cuyo ministerio obra: el modo que tiene de entender en este destierro, con dependencia de las formas ó semejanzas sensibles, que la filosofía en las Escuelas llama fantasmas: cómo pueden estas, siendo materiales, producir otras más nobles y de naturaleza espiritual; cómo el entendimiento concibe unas oscuras, y pare otras claras, formando en el acto de entender una viva imagen del objeto y cosa entendida. Estas y otras semejantes sutilezas filosóficas procuraba Juan penetrar, llevado más que del gusto, de la ayuda que hallaba en su conocimiento para entender más fácilmente el trato de oración y contemplación. á que él era muy aficionado, y cuyo magisterio pende tanto de esta inteligencia, De ella se aprovechó después mucho para la doctrina de cosas místicas, como se manifiesta en sus admirables escritos, donde ajustado al rigor de las verdades filosóficas, declara con gran propiedad lo más interior del alma, y el delicado modo que ella tiene de obrar en la oración.


            No con menos cuidado se entregaba el virtuoso mancebo al estudio de la oración que al de las letras. Llevábale á este la obediencia y gusto natural, á aquel mayor y más soberano


            impulso, y un particular afecto á su ejercicio. Era ya su alma prevenida del Señor con bendiciones de dulcedumbre, con luces Divinas y sentimientos celestiales, de los cuales era enriquecido siempre que se recogía á la oración, que es la puerta y fuente de todos estos bienes. A ella acudía como á una celestial escuela, donde el Maestro Soberano le esclarecía el entendimiento y aficionaba la voluntad para seguir lo eterno, despreciar lo caduco, conocer la hermosura de la virtud y fealdad del vicio. En ella era enseñado cómo había de negar su propio querer y mortificar sus apetitos, desasirse de todo sensible afecto y asirse solo á las aldabas de la Fe, en cuya ilustre oscuridad hallaba unos resplandores soberanos. Este era el fruto que Juan sacaba de la oración, y así acudía á ella con gusto y con frecuencia.


            El fruto de aqueste aprovechamiento y aventajada perfección, que habernos dicho, manifestaron las obras, que todas fueron de verdadera mortificación y penitencia. Comenzó ya desde este tiempo el valeroso mozo á castigar su carne, aunque inocente, y afligirla con ayunos, vigilias y cilicios. No contento con el trabajo de entre dia y los ratos de oración que procuraba entonces tener, llegada la noche, continuaba este santo ejercicio desembarazado de los demás, y luchaba con la flaqueza y cansancio do su cuerpo, hasta rendirlo y dejarlo despierto y alentado para perseverar en las vigilias. Pero cuando alguna vez, oprimido de la necesidad, se permitía á la violencia y tiranía del sueño, recompensaba este alivio con la descomodidad de la cama, la cual era unos manojos de sarmientos, donde más se quebrantaban los huesos, que tomaban descanso. Esta penitente costumbre se le conoció ya desde los siete años, edad en que de ordinario amanece el uso de la razón, con la cual desde entonces se entregó al Señor, y haciéndole sacrificio de sí, se holgaba de padecer por él. Ejercitaba desde ahora prontamente la doctrina que muchos años después nos enseñó en su primer libro de la Subida del Monte Carmelo, donde instruyendo al que quiere caminar á la perfección, le dice: Lo primero, traiga un ordinario cuidado y afecto de imitar á Cristo en todas las cosas, conformándose con su vida, la cual debe considerar para saberla imitar, y haberse en todas las cosas como se hubiera él. Y así traía dentro de su alma estampada la Imagen de Cristo Señor nuestro, y en aquel Divino y esclarecidísimo Espejo miraba y componía todas sus acciones. De allí le nacía aquella tan rara y modesta composición exterior, cuya raíz estaba en lo interior, donde todo estaba siempre ordenado y compuesto. En cada acción y obra que hacía, se preguntaba luego á sí mismo: Si Cristo Señor nuestro hiciera lo que yo ahora hago, y se hallara en mi estado, y representara mi persona y oficio; ¿cómo lo hiciera, ¿cómo se hubiera y obrara en esta ocasión? Cómo estudiara, si fuera como yo estudiante; ¿cómo arguyera y disputara con sus condiscípulos? ¿Dudara, y preguntara á sus maestros? ¿Cómo estuviera en la Misa y oración? ¿Cómo asistiera á los enfermos? Y finalmente, ¿cómo hiciera lo que yo debo hacer en el estado que me hallo? Sed vos, Señor, (le decía) mi maestro, pues sois mi ejemplar y mi dechado, y enseñadme lo que debo hacer, para que sepa conformarme (cuanto lo sufre la flaqueza humana) en mis acciones con las vuestras. De esta suerte se ofrecía el devoto mancebo á Cristo Señor nuestro, procurando ajustar y medir todas sus obras con esta Divina regla. No con menor aliento se consagró al obsequio de la Santísima Virgen: y obligado de los singulares favores que había recibido de su piadosa mano, procuró desquitarlos con sus obras. Crecía por instantes en su devoción: rezaba su Rosario y Oficio menor de rodillas, y gastaba en su presencia largas horas. Tan temprano comienzan los amadores de Jesucristo á saborearse en la imitación de sus trabajos, y á regalarse con las dulces memorias de su madre Sacratísima.


         


         

            

               IV.
Consuelos que recibía del Señor. — Muestras de la capacidad de Juan para ser dechado de perfección.—Tiene revelación de que había de ayudar á la Reforma del Carmelo;— Toma el hábito de nuestra Señora del Carmen en 1563.—Llámase Fray Juan de Santo María.


            Al paso que Juan deseaba contentar al Señor, se le comunicaba Su Majestad, y llenaba de consuelos y tesoros su alma, y cuantas mercedes Dios le hacía, tantas él lograba, con que volvía á disponerse para recibir otras de nuevo. Mancebo era ya de veinte años (brioso ardor de la juventud) cuando, como si fuera de dos, era sencillo, y como si do cincuenta, cuerdo y reposado. Jamás se vió en él en todo el tercio de esta peligrosa cuanto lozana edad, alguno de los achaques propios de ella, no liviandad, no descomposición, no desmán alguno. Evitaba compañías livianas, excusaba entretenimientos no importantes, cercenaba salidas demasiadas, y así le sobraba tiempo para todo virtuoso ejercicio. ¿Qué juegos le divirtieron jamás de sus estudios? ¿Qué burlas de sus veras Qué entretenimiento juvenil de su madura ocupación? No le llevaban los ojos espectáculos profanos, no la voluntad bienes caducos, ni del mundo admitía más que su desprecio. La escuela, la iglesia, el hospital eran su alternada habitación: amigo siempre del recogimiento, y enemigo de la ociosidad. Cordura en sus palabras, modestia en el aspecto, suavidad en su trato le hacían dulcemente amable y venerable. Basta decir que se verificaba en él aquel digno elogio de Tobías

                  [56]

               , que siendo mozo en la edad, no se le notaba mocedad alguna, y le convenía el nombre que los monjes antiguos dieron al gran Macario Egipcio en su juventud

                  [57]

                llamándole en lengua Griega Paidariogeron, que en la nuestra quiere decir: Mozo viejo.


            Tal era Juan, y tales no ya indicios, sino patentes muestras daba de su capacidad y talento con que le había prevenido y adornado nuestro Señor para empresas muy grandes. Suelen las almas de generoso y grande espíritu, mostrar muy de antemano en una como viciosa lozanía, la virtud y talento de que son capaces, y el fruto que bien cultivadas han de dar después

                  [58]

               . La de Juan desde el principio dio muestras no viciosas, sino sazonadas ya, de la capacidad que tenía para ser Maestro y dechado de una sublime perfección, para instituirla ó restituirla, si fuese menester, en alguna Congregación religiosa: y así el Señor que para esto lo tenía escogido, quiso dárselo á entender con una muy regalada y maravillosa merced que le hizo en esta edad. Estaba un dia el devoto mancebo orando con el fervor y devoción que solía, y rogaba con ánsias al Señor que fuese servido de encaminarle al estado de vida que más le hubiese de agradar, resignando en el gusto y beneplácito Divino toda su voluntad, y poniendo en las segurísimas manos de Dios, como dice el Salmista

                  [59]

               , sus tiempos y sus suertes.


            Oyó el Señor su oración, y aceptando el sacrificio que le hacía, consoló á su siervo, respondiendo á sus deseos con este oráculo Divino: Servirme has (le dijo) en una Religión, cuya perfección antigua ayudarás á levantar. Quedó suspenso el piadoso mancebo con esta noticia tan extraña para él, cuanto misteriosa y oscura. No se le dijo más, ni se le dió por entonces mayor inteligencia de aquella profética revelación, que no todas veces se declara cuanto se da al alma. Algo de ella entendió, que era el haber de ser Religioso: parte se le quedó por entender, que era la perfección que había de ayudar á restituir. Abrazó lo primero, como obediente; lo segundo, como verdadero humilde lo rehusó: porque no creía de sí, ni se juzgaba tal, que le quisiese Dios para restaurador ó autor de perfecciones en su Iglesia, presunción que fácilmente ha engañado á no cautos espíritus. Pero vino á su tiempo de uno y otro la luz, y acreditó la verdad de esta revelación el cumplimiento de ella, como él mismo, descubriendo después lo que le había pasado entonces, lo confesó á la Venerable Madre Anade Jesús, Religiosa Descalza de su Orden, y en virtud y perfección muy insigne.


            No pasaron muchos días después que el bienaventurado Juan tuvo la revelación y aviso del Señor, que habernos referido, cuando sintió en su alma los efectos de ella. Habíale dejado aquella luz impreso en el corazón un entrañable afecto á la vida religiosa; el cual iba creciendo cada dia, y sin diligencia ni cuidado suyo hallaba que se iba criando en su pecho un santo propósito de dejar el mundo y entrarse en Religión; aunque no sabía determinarse en cuál, y para esto acudía al Señor con oración continua. No le dilató su Majestad mucho tiempo este consuelo, porque dentro de breves días le puso la luz en los ojos y la ocasión en las manos. Era recién fundado en aquella villa el Convento de Santa Ana de Carmelitas, de la Observancia, y un dia llegando Juan á él, y viendo el hábito de nuestra Señora del Carmen, vió al mismo punto en su alma aquella profética ilustración con que Dios le había movido para que fuese Religioso. Parecióle era esta la Religión á que Su Majestad le llamaba, y la que había significado en la revelación dicha, acabando de asegurarse en este pensamiento con la satisfacción, consuelo y gozo que interiormente sentía, y un ajustamiento y lleno de sus deseos con aquel estado, que parecía haber hallado en él su centro y su mayor felicidad: queus uno de los indicios más ciertos del verdadero llamamiento á una Religión. Aumentósele este piadoso afecto para con la de nuestra Señora del Carmen, considerando que esta Sagrada Orden tenía por Madre, Patrona y Protectora á la misma Celestial Reina que él desde sus tiernos años había también escogido por tal, y de cuyas manos había recibido singularísimos favores. Solicitado, pues, de estas ansias (que cuando son tan vivas no dejan reposar al que Dios llama), se determinó de tomar el Hábito, y entregarse luego á Su Divina Majestad en holocausto religioso.


            Trató su propósito, no con los parientes del mismo siglo, que suelen ser es tropiezo á los que caminan á la casa de Dios, sino con los Religiosos mismos, los cuales gozosos de que tal sujeto, cuya virtud era ya muy conocida, se les entrase por las puertas, se las abrieron de par en par, admitiéndole con suma alegría y conformidad de todo el Convento al sagrado Hábito de nuestra Señora del Carmen. Tomóle año de 1563, á los veinte y uno de su edad, tan gozoso do esta buena suerte, que pareciéndole haber caído sobre él la de Matías

                  [60]

               , añadió sobre el nombre de Juan el de este Santo Apóstol, dejando el de Tepes, aunque noble y propio de su alcuña: y llamándose de allí adelante Fray Juan do Santo Matía, apellido que después, mejorada otra vez la suerte, le mejoró también, y trocó por el de la Cruz, como veremos adelante.
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                     Sozomon. Hist. Eccl. 1. 3. e. 1.
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               V.
Ejercicios y fervores del Noviciado del B. Padre.—Celo y prudencia santa que manifestó siendo Novicio.—Profesa en el Convento de Medina, en 1564.—Entre los ejercicios de la Observancia guarda con rigor la Regla primitiva.


            Comenzó en esta nueva vida el nuevo soldado de Cristo á seguir su bandera, y á ejercitar las armas de la milicia religiosa con tanto brío, espíritu y fervor, que admiraba y aun confundía su ejemplo á los que más se aventajaban en Religión y virtud. Acudía á los actos y ejercicios de la Comunidad, y se empleaba en ellos con el sosiego y destreza que los muy antiguos, con el fervor y puntualidad que los más nuevos: y en cualquiera ocupación que se le encomendaba, procedía tan religiosa y cuerdamente, que sólo en la mayor composición y encogimiento parecía Novicio. Apetecía siempre los oficios más humildes, procuraba las ocupaciones más trabajosas, holgábase con las obediencias más apretadas: y porque á todos tenía por Superiores y Maestros, á todos obedecía y se rendía fácilmente, pero con mayor puntualidad y perfección al que le era señalado por Maestro para que le instruyese y enseñase, porque á éste y al Prelado miraba como al mismo Dios.


            En todo ejercicio de virtud resplandeció nuestro Novicio Fray Juan, sin que hubiese alguna tan rara ó dificultosa de que no diese ya patentes muestras. No es propia de los que comienzan el estado religioso la prudencia, virtud á quien engendran las canas: ni tampoco el celo de Religión. nacido del arraigado amor á su instituto, lo cual todo falta á un Novicio; pero á la gracia Divina ¿quién le puso leyes? Ella hace que comiencen los grandes Santos por donde acaban otros cuando vienen á serlo. Vió nuestro Fray Juan á un Religioso de su Monasterio descuidarse delante de seglares en una falta, que aunque no era muy grave, desdecía de su hábito, siendo solo el Novicio testigo de ella. Parecióle, y con razón, á Fray Juan, que aquello cedía en desdoro del estado, y que corría peligro el honor de la Religión si falta semejante se repetía y quedaba sin enmienda. Ilustrado interiormente la advirtió á solas al Religioso, posponiendo el encogimiento, ley propia del Novicio, á la fraternal corrección, ley de Dios enseñada y mandada en su Evangelio. No sabemos el modo cómo le corrigió; solo sabemos que el corregido quedó gustoso y enmendado: con lo cual ganó Fray Juan á su hermano, y una nueva estimación para con él. Tanto vale un discreto celo aun en la boca de un Novicio. Descubrió en esta acción el caudal para que Dios le había escogido de Caudillo, Príncipe y Capitán de sus hermanos. Que si Moysen cuando mató al Egipcio

                  [61]

               ; Pedro cuando desenvainó la espada contra Maleo

                  [62]

               ; Sanio cuando persiguió á los Cristianos

                  [63]

               , dieron muestras con aquel celo anticipado, del que tendrían para ser Cabezas, Maestros y Caudillos; ¿por qué no diremos lo mismo de este tan celoso y discreto mozo?


            Pasado el año de la aprobación, profesó en la misma casa de Señora Santa Ana de Medina, año de 1564, en manos del muy R. P. Provincial Fray Ángel de Salazar, asistiendo su antiguo patrón Alonso Álvarez de Toledo. Consérvase hasta hoy el testimonio de su profesión, firmado de mano del Beato Padre en el libro de las profesiones de aquel Convento: y el mismo libro encuadernado por esta causa curiosa y ricamente, y reservado en un archivo hecho para este fin con gran decencia y veneración, por la que se debe á tan preciosa joya. Así mismo se venera en aquel Monasterio la celda en que moró el siervo de Dios, convertida en Oratorio y Capilla de la Iglesia. Con gran razón estima aquel Convento estas dos memorias, preciándose haber tenido por Hijo al que vino á ser Padre de toda la Familia de Descalzos Carmelitas. Pagóle el siervo de Dios el beneficio que allí había recibido, con dejar aquella casa como santificada con su habitación y con su ejemplo: pues desde entonces se ha conservado siempre en ella una reformación muy ejemplar.


            Viéndose ya hijo de la Religión, y de la Virgen Santísima, Patrona y Madre de ella, no se hartaba de darle á Dios las debidas gracias por esto beneficio tan grande, el cual saben estimar como es razón, los que con verdadera luz del Cielo conocen cuán bienaventurado es aquel á quien Dios escoge para que more en su casa: y cuánta mayor felicidad es alcanzar á ser en ella el más abatido, pobre y humilde, que reinar en los palacios de los pecadores

                  [64]

               . Estando, pues, nuestro Juan con este gozo, y deseando cada dia mejorarse y agradar más á Dios, lo primero en que puso los ojos fué en la Regla de su Orden, para saberla y guardarla con la mayor puntualidad y perfección que le fuese posible. Halló que su Religión, aunque profesaba la Regla dada por San Alberto, Patriarca de Jerusalén, poro no ya en aquella primera forma que la elio á los antiguos Carmelitas, ni en la que poco después tuvo por la declaración del Papa Inocencio IV que la templó algo, aunque dejándola en el rigor y forma de la Regla primitiva, sino según la que moderó y mitigó el Papa Eugenio IV, dispensando en algunos de sus principales rigores y observancias, y alterando muchas cosas de ella. Advertido pues de esto, y encontrando un dia con el texto de la Regla primitiva, inspiróle el Cielo un generoso deseo de observarla en todo su rigor, cuanto le fuese posible, y se le diese licencia. Consultólo con sus Prelados (sin cuya bendición cualquier extraordinario fervor es peligro), los cuales, viendo los devotos y esforzados alientos de aquel mozo, no quisieron extinguir el espíritu del Señor, que parece infundía en él tan altos pensamientos: y así le dieron licencia, para que, ajustado á la exterior vivienda de la Comunidad, siguiese y ejercitase en lo demás las observancias primitivas.


            Con esta licencia comenzó el Beato Padre Fray Juan á entablar y disponer su vida en tal forma, que siendo en el hábito y ejercicios regulares de Comunidad igual y semejante á todos, era en la perfección y rigor de ellos singularísimo y parecido á ninguno. Acudía, como los demás, al Coro, al Refectorio y á los otros actos comunes, pero en ellos se había con tal destreza y edificación, que, cumpliendo él con la observancia de la Regla primitiva, parecía no hacer cosa extraordinaria más que los otros Religiosos, disimulando cuanto le era posible la singularidad de su modesta vida. Con esta disimulación se abstenía siempre de comer carne, y ayunaba desde la Fiesta de la Exaltación de la Cruz, que es á 14 de Setiembre, hasta la Pascua de Resurrección, como manda la Regla: y en estas dos observancias era muy extraña la mortificación que padecía, para la cual hubo bien menester su grande ánimo y el ayuda con que Dios favorecía sus deseos: porque como todos los demás Religiosos del Convento no guardaban tantos ayunos y abstinencia, por tener dispensada la Regla en esta parte, no se daba vianda á su propósito, ni él tenía con qué la prevenir, y había de comer con todos de comunidad, sin esperar á remediarse en la celda, que siempre la tenía pobrísima y desnuda de todo regalo y provisión. Comía pan y algunas yerbas, ó cosa semejante, que acaso se guisaba para los demás: y de esta manera pasaba su vida con mucha más abstinencia y rigor que le pedía la Regla. Guardaba también el silencio que ella manda, desde dichas Completas de la noche antecedente hasta dicha Prima del siguiente dia: y en este tiempo se procuraba recoger luego á la celda, para evitar las ocasiones de hablar, si no era obligado con forzosas ocupaciones y mandatos de obediencia que le detuviesen fuera de ella.


            Trabajaba de manos el rato que le sobraba, y se entretenía en labrar Cruces de madera, disciplinas, cilicios y otras tales cosas, con que evitaba la ociosidad, divertía y recreaba el ánimo, y edificaba y aprovechaba á su espíritu. Pero adonde principalmente puso la mira y el cuidado, fue en aquel capítulo de la Regla (sustancia de nuestro Instituto Carmelita) en que se manda orar dia y noche recogidos en la celda, ó cerca de ella. Este ejercicio santo abrazó en su alma, y lo asentó en lo íntimo de su corazón, donde echó desde entonces tan hondas raíces, que vino á producir soberanos frutos de altísima contemplación y aprovechamiento espiritual. Ni se olvidó de la pobreza santa que encomienda la Regla, no admitiendo en celda, cama ó vestido cosa que no fuese precisamente necesaria para el uso de la vida humana y obligación del estado: y así procuró la celda estrecha, desacomodada y pobre, y el hábito corto, viejo y remendado, y todo lo que tenía á uso era de esta manera sumamente edificativo y que estaba oliendo á pobreza y humildad.
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               VI.
Estudia la Teología en Salamanca, en 1564. — Asperezas con que atormentaba su cuerpo. —Rehúsa la dignidad sacerdotal, y por obediencia la admite, en 1561.—Es confirmado en gracia en la primera Misa.


            Viendo los Prelados de la Orden el aventajado ingenio del Siervo de Dios Fray Juan, acompañado con tan señalada virtud, el mismo año en que había profesado le enviaron á oir el curso de Teología en Salamanca en el insigne Colegio que en aquella ciudad tienen nuestros Padres Observantes con la advocación (en aquel tiempo) del glorioso Apóstol San Andrés, aunque hoy se halla con el título de Santa Teresa nuestra Madre. La vida que siguió en Salamanca no es menos admirable que la que había comenzado en Medina: no se contentaba con las obligaciones de la Regla primitiva, ayuno, abstinencias, silencio y oración, todo casi perpetuo; sino que á esta carga añadía sobrecarga, y tal que solo ella (cuanto más junta con la dicha) parecía del todo intolerable. Moraba en una celdilla estrecha y oscura, aunque á él no se lo parecía. Tenía este retrete una ventanilla que caía á la Iglesia, hacia el Santísimo Sacramento, que eran para los ojos de su viva Fe las mejores y más apacibles vistas del mundo. Había en el techo un agujero por donde apenas le entraba un escaso rayo de luz para estudiar y leer. La cama en que dormía era una artesa vieja, ó (según otros) un cuezo á manera de cuna, donde la inocencia y pureza infantil del bendito Fray Juan se reclinaba un rato. Tenía en la cabecera clavado un maderillo que hacía oficio de almohada, y allí sin colchón, ni abrigo ni otra ropa más de la que tenía á cuestas, se tendía vestido: y considerándose como recién nacido y difunto en aquella cuna y ataúd, velaba más que dormía en las miserias de la vida y en la memoria de la muerte. Esta celda tan pobre y edificativa en que moró el siervo de Dios, se ha tenido siempre en gran veneración, y hoy viene á ser una de las Capillas ó Altares colaterales en la Iglesia de aquel Monasterio.


            Los cilicios con que maceraba y mortificaba su cuerpo, eran exquisitos y asperísimos. Traía de ordinario ceñida á raíz de las carnes una cadena de hierro de púas muy agudas, y sobre ellas se vestía un jubón y calzoncillos justos de esparto menudamente anudados. Las disciplinas qué tomaba en esto tiempo eran tan ordinarias en la frecuencia, cuanto extraordinarias en el rigor, como lo mostraba la mucha sangre que derramaba en ellas, do que también daban testimonio los ramales mismos con que se hería: los cuales muchas veces vieron teñidos en sangre sus compañeros y Prelados. A todos los que eran testigos de este gran rigor y aspereza de vida les ponía admiración y espanto, y les era de gran edificación y provecho; pero á él no le daba toda ella tanta pena, cuanto el entender que se sabían sus mortificaciones y penitencias, sin poderlas encubrir del todo á los ojos de sus mismos compañeros. No era menos admirable su oración que su penitencia, que ambas alas de la vida espiritual batía igualmente volando á la cumbre de una muy subida perfección. Era la oración su vida, su manjar y sustento: ella era su estudio y su vigilia. Cumplía con rigor de verdad aquella principal obligación de la Regla, de orar dia y noche meditando en la Ley del Señor, en cuanto es dado á la flaqueza humana.


            Parece que se ha dicho algo de la perfección con que procedía nuestro Juan en el Colegio de Salamanca con su oración y penitencia: pero réstanos ver el modo que tuvo en juntar la vida colegial y religiosa, en que sin duda resplandeció más su caudal y virtud, y el grande aprovechamiento de su alma. Dispensaba el tiempo conforme las ocupaciones lo pedían, dando el suyo al estudio, el suyo á la oración, y juntando ambos ejercicios con tan bien ordenada correspondencia y alternado fruto, que si estudiaba para orar, merecía orando luz para el estudio. No consentía usurpase algo la especulación al afecto, ni el afecto su debido tiempo á la especulación: temple que debe observar el Religioso contemplativo y estudiante, si quiere salir en uno y en otro aprovechado; pues ni sin oración obligará á Dios que le dé luz para el estudio, ni sin la del estudio sabrá también disponerse para obligar á Dios, y entender y declarar á otros las delicadas comunicaciones de su trato. Y porque la virtud siempre es la parte principal y á que primeramente se debe atender, especialmente en los colegios religiosos, no le parecía hacer agravio á las letras, si empleado en ellas el cuidado y tiempo necesario, se daba y entregaba más á los ejercicios de oración y de todo linaje de virtud.


            Con esta advertencia, pues, acudía nuestro devoto colegial á los ejercicios de las letras. Iba y venía de las escuelas los ojos clavados en la tierra, y el corazón en el Cielo, edificando á todos con su exterior compostura. Asistía á las conclusiones, defendíalas y argüía en ellas, no con fuerza de voces, sino de razones: no contendiendo, sino disputando mi seguimiento siempre de la verdad, no de su apasionado parecer, ó por salir (como dicen) con la suya: y así cuando la veía en la razón contraria, dejando luego las armas y cruzadas las manos se rendía á ella, reputando por victoria propia el triunfo de la verdad, adonde quiera que venciese. De aquí le nacía la quietud y paz con que argüía, y con que después quedaba siempre sereno. Así se había en el estudio nuestro religioso colegial: mas en la observancia y rueda común de los actos regulares con irás atento cuidado, como habernos referido. Salido de los ejercicios escolásticos, se reducía luego á la quietud de su retiro, sin dejar empeñado el entendimiento en la disputa, ni pintada la memoria de diversas imágenes, cuyo desordenado bullicio después le perturbasen la oración. De todo esto se venía á hacer un cúmulo de obras ejemplar simas notablemente raras, y que apenas suelen hallarse en un sujeto juntas. Por lo cual era de todos amado y venerado, y especialmente en su Religión y colegio, donde los mozos le miraban con respeto, los ancianos con estima, los Prelados con amor: y todos generalmente con veneración tan grande, que se recelaban de hacer ó decir cosa menos decente en su presencia. Y así refieren los Religiosos de aquel tiempo, que cuando algunos de ellos estaban recreándose con algún desahogo en divertimientos, aunque lícitos, en viendo venir á Fray Juan se mesuraban y componían aun los más ancianos, hasta que él pasase; y si acaso los cogía de improviso, aunque no les dijese palabra, se hallaban como avergonzados y reprendidos de la celestial modestia de este mozo.





OEBPS/media/bdh0000204203.png
Obras espirituales que
encaminan aunaalmaala
mas perfecta uniéon con Dios
en transformacion de amor

Santo Juan de la Cruz

BIBLIOTECA
NACIONAL _
DE ESPANA

b, Plan de Recuperacién, RN Financiado por
j& * Transformacién W |a Unién Europea

* .ps -
BNE 0 W\ y Resiliencia NextGenerationEU






OEBPS/media/bdh0000204203_portada.png
M50 40
OBRAS ESPIRITUALES

QUE ENCAMINAN
4 UNA ALMA A LA MAB PERFECTA UNION CON DIOS
EN TRANSFORMACION DE AMOR,

POR EL B. P.

S. JUAN DE LA CRUZ,

FXTATICO Y SUBLIME DOCTOR MISTICO ,
PRIMER PADRE DE LA REFORMA DE NUESTRA SERORA DEL CARMEN,
Y CONPARERO DE LA SER(FICA DOCTORA Y MADRE SANTA TERESA DE JESUS
EX LA FUNDACION DE DICHA REFORMA,

NUEVA EDICION,
PRECRDIDA DB UN PROLOGO

POR D. JUAN MANUEL ORTI Y LARA.

TOMO T.
CON LICENCIA DEL ORDINARIO.

MADRID.

COMPARIA DE IMPRESORES Y LIBREROS DEL REINO,
OALLE D LAS PURNTES , 12.

1872.

OBRAS ESPIRITUALES

QUE ENCAMINAN
A UNA ALMA A LA MAS PERFECTA UNION CON DIOS
EN TRANSFORMACION DE AMOR,

POR EL B. P.

S. JUAN DE LA CRUZ,

EXTATICO ¥ SUBLIME DOCTOR MISTICO ,
NORA DEL CARMEN,
£ SANTA TERESA DE JESUS

PRIMER PADRE DE LA REFORMA DE NUESTRA
¥ COMPANERO DE LA SERAFICA DOCTORA ¥ MAD
EN LA FUNDACION DE DICHA BEFORMA.

NUEVA EDICION,
PRECEDIDA DE UN PROLOGO

POR D. JUAN MANUEL ORTI Y LARA.

TOMO 1I.

CON LICENCIA DEL ORDINARIO.

MADRID.

COMPANIA DE IMPRESORES Y LIBREROS DEL REINO,
CALLE D TAS FURNTES, 12.

1872.





